
40
2013

Introducción SOLEDAD CATOGGIO JUAN 
CRUZ ESQUIVEL VERÓNICA GIMÉNEZ BÉLI-
VEAU El catolicismo argentino de Bergoglio y el papado de 
Francisco. Una primera aproximación desde la Argentina 

EN TORNO DEL 
PRIMER PAPA LATI-
NOAMERICANO: 
CATOLICISMOS EN 
TENSIÓN
FORTUNATO MALLIMACI El Papa Francisco 
frente a la crisis sistémica de la Iglesia una, santa, cató-
lica y romana ENZO PACE  El Papa Francisco desde la 
perspectiva estadounidense BRIAN P. FLANAGAN  La 
incógnita de Francisco ROBERTO BLANCARTE 

Organizadores 
SOLEDAD CATOGGIO
JUAN CRUZ ESQUIVEL
VERÓNICA GIMÉNEZ BÉLIVEAU

DOSSIER



DOSSIER

SOCIEDAD

Y RELIGIÓN

En torno del primer Papa
latinoamericano:
catolicismos en tensión

Soledad Catoggio, Juan Cruz Esquivel y Verónica Giménez
Béliveau :: Presentación

Fortunato Mallimaci :: El catolicismo argentino de
Bergoglio y el papado de Francisco. Una primera
aproximación desde la Argentina

Enzo Pace :: El Papa Francisco frente a la crisis sistémica
de la Iglesia una, santa, católica y romana

Brian P. Flanagan :: El Papa Francisco desde la
perspectiva estadounidense

Roberto Blancarte :: La incógnita de Francisco

Organizadores
Soledad Catoggio
Juan Cruz Esquivel
Verónica Giménez Béliveau



Sociedad y Religion Nº40, Vol XXIII (2013), pp. 206-210

DOSSIER SOCIEDAD Y RELIGIÓN
En torno del primer Papa latinoamericano:
catolicismos en tensión

Introducción
Soledad Catoggio

Juan Cruz Esquivel
Verónica Giménez Béliveau

1. ¿Nuevos rumbos?

La inédita elección de un papa jesuita y latinoamericano ha
generado múltiples interrogantes sobre el poder central de la
Iglesia católica. ¿Qué señales han querido trasmitir los cardenales
con esa decisión? ¿Supone esta designación la voluntad de
instaurar un punto de inflexión en las estructuras eclesiásticas y en
los aspectos doctrinales del catolicismo? ¿Cuáles serán las bases de
sustentación del pontificado de Francisco ante una nueva
correlación de fuerzas internas?

Si con el propósito de preservar la vitalidad e integridad de sus
postulados doctrinarios, bajo el pontificado de Juan Pablo II y,
fundamentalmente de Benedicto XVI, el Vaticano ha instalado
con la discusión sobre planificación familiar, sexual y reproductiva
un eje cardinal de su acción pastoral, la gestualidad de Francisco
en sus primeros meses de gestión parecería indicar un cambio en
las prioridades de la agenda vaticana.

La proliferación de normativas en vastos países que legalizaron
el matrimonio entre personas del mismo sexo, la despenalización
del aborto, la eutanasia, la identidad de género, entre otras, fue
interpretada por su antecesor como un “avance” contra la ley
natural y los principios cristianos. Lejos de percibir ese “signo de
los tiempos”, la apuesta de Benedicto XVI se mantuvo en la
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reafirmación de los dogmas católicos, aunque ello implicara un
mayor distanciamiento de su feligresía.

Aunque resulta prematuro aún hablar de nuevos rumbos, el
papa argentino parecería inclinarse por una Iglesia de masas,
inclusiva, con mayor dinamismo y por tanto, con mayores
diversidades axiológicas en su interior. Su énfasis al propagar una
actitud misericordiosa hacia las mujeres que han abortado,
divorciados y homosexuales y la invitación a repensar la
intransigencia en torno al celibato, darían cuenta del inicio de un
proceso de flexibilización -no de modificación- de un abanico de
principios y normas otrora definitivos y excluyentes. El rol de las
mujeres en la liturgia, en cambio, sería un tema cerrado, según las
palabras del mismo papa Bergoglio, marcando así los alcances y
los límites de los eventuales cambios.

Al mismo tiempo, se propone correr a la Iglesia del eje
discursivo de la moral sexual para situarla en una prédica
evangelizadora que interpele a la sociedad alejada de toda lógica
reglamentarista, con el propósito de recuperar a los fieles alejados:

“La Iglesia a veces se ha dejado envolver en pequeñas cosas, en pequeños
preceptos. (...) Los ministros de la Iglesia tienen que ser misericordiosos, hacerse
cargo de las personas (…). Eso es Evangelio puro. El pueblo de Dios necesita
pastores y no funcionarios ‘clérigos de despacho’” (Entrevista a Francisco en
La Civiltà Cattolica, 19/08/2013).

II. Las ciencias sociales de las
religiones frente a la coyuntura

Aunque la tentación a veces sea grande, la sociología no hace
futurología y el futuro es, ciertamente, incierto. No podemos
entonces predecirlo, pero sí hacer ciencia de lo que cambia y lo
que permanece conjugando una mirada histórica del catolicismo
global con otra situada de los catolicismos (en plural) situados en
las distintas escalas de acción (continental, regional y nacional), en
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interacción constante. A partir de nuestros saberes expertos como
cientistas sociales de la religión es posible leer en la coyuntura el
escenario de conflictos, negociaciones y desafíos prefigurados
dentro del mundo católico e interpretar las huellas de viejas
estrategias y modalidades de respuesta ensayadas por los actores en
disputa dentro de ese espacio. Al mismo tiempo, es posible
reconocer aquello que emerge como discontinuo y que sólo
podemos asir, por el momento, a partir de ensayos de
interpretación hipotéticos y provisorios. Estas herramientas hacen
posible llevar a cabo variadas lecturas del fenómeno emergente y
efervescente que es el objeto de este dossier: la elección del primer
papa latinoamericano, un papa argentino. En ese sentido, este
dossier ha convocado a expertos de distintas partes del mundo
(América Latina, Europa, Estados Unidos), de larga trayectoria en
esta área del conocimiento, que ofrecen distintas perspectivas del
acontecimiento. Hemos privilegiado la pluralidad interpretativa,
antes que forzar una lectura uniforme, quizás políticamente
conveniente, pero sociológicamente poco fructífera a la hora de
brindar al lector, académico u ocasional, elementos para leer el
presente, a partir de diversas elaboraciones del pasado, haciendo
uso de ese principio básico de las ciencias sociales que es la doble
hermenéutica, la cual nos permite interpretar los hechos ya
interpretados por los sujetos sociales, a la vez que reintegrar los
resultados de nuestras investigaciones a esos mismos marcos de
interpretación.

Con este horizonte, el artículo de Fortunato Mallimaci ofrece
una perspectiva histórico-social del catolicismo argentino que
permite interpretar la trayectoria biográfica de Jorge Mario
Bergoglio y las condiciones de posibilidad de la elección de
Francisco I. Al mismo tiempo pone en juego categorías clásicas de
la sociología de la religión como las de autoridad de carisma y de
función, elaboradas por Max Weber hace más de un siglo, que
demuestran su vigencia para comprender las tensiones y desafíos



Presentación del dossier En torno del primer Papa latinoamericano 207

Sociedad y Religion Nº40, Vol XXIII (2013), pp. 206-210

del repertorio de construcciones de liderazgo disponibles para el
sacerdote jesuita, obispo, cardenal y actual Papa. Por último,
presenta la complejidad del escenario político-religioso en el cual
acontece la elección de Francisco I a partir de una aguda reflexión
(siempre polémica) de las distintas temporalidades y mediaciones
políticas, religiosas y mediáticas que se articulan y/o entran en
tensión en la hora actual.

La contribución de Enzo Pace parte del diagnóstico de un
modelo de Iglesia en crisis, que se proponía como una, santa y
romana. A partir de esa descripción problematiza un gran desafío
para el papado actual: la relación con la modernidad. De acuerdo
con su perspectiva, asistimos a una modernidad religiosa
caracterizada por la conjugación de tendencias divergentes dentro
del mismo mundo católico. Los fenómenos crecientes de
comunitarización de lo religioso conviven en una difícil y tensa
relación con los procesos de reinvención de lo religioso basados en
la creciente individuación y pluralización de las creencias. A su
vez, estas tendencias concomitantes se dan en el marco de un
proceso más amplio de desinstitucionalización religiosa y pérdida
de poder de los especialistas religiosos con vocación monopólica,
frente a un nuevo escenario de pluralidad de actores religiosos con
presencia en el espacio público y de pluralización de opciones
dentro de cada universo religioso. Su artículo explora
rigurosamente la génesis de estos procesos para explorar cuatro
desafíos transversales a estas dinámicas: por una parte, el celibato
sacerdotal y el sacerdocio femenino y, por otra, los problemas de
bioética y los reclamos de justicia social.

En tercer lugar, el trabajo de Brian Flanagan analiza en detalle
el impacto que ha tenido la elección de Francisco en los Estados
Unidos, tanto entre sus dirigencias políticas y mediáticas,
atendiendo la actual configuración política del país, como entre la
comunidad católica estadounidense, en general, y latina en
particular. Su trabajo, a partir de variadas fuentes, recorta una
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serie de atributos de la identidad de Francisco que interpelaron
específicamente a la comunidad norteamericana, poniendo de
manifiesto la plasticidad de las identidades múltiples constitutivas
de la modernidad para interpelar audiencias diversas. Al mismo
tiempo, su valioso aporte pone de relieve la manera en que los
símbolos son interpretados, de acuerdo con los propios marcos de
referencia (culturales y políticos), dando lugar a identificaciones
que en ocasiones distan de las que luego se imponen mediática y
globalmente.

Por último, Roberto Blancarte, retomando el tono polémico
del artículo de Fortunato Mallimaci, plantea los límites del
cambio que prefigura de antemano la elección de Francisco,
haciendo hincapié en las intenciones continuistas expresadas por
los cardenales en el cónclave, en el ampliamente reprochado papel
desempeñado por Bergoglio durante la última dictadura militar
en la Argentina y en su provocativa identificación con la “Iglesia
de los pobres” desde el papado, para ofrecer lúcidas claves
analíticas que nos permitan desentrañar si se trata de un Papa de
América latina o para América latina.

Procesos nuevos cuyo alcance podremos ver más claramente en
los años que siguen, la política de pequeños gestos e
intervenciones sorprendentes de Francisco está marcando una
época en el cargo más alto de la Iglesia romana. En este dossier
proponemos una primera mirada sobre el fenómeno, que sin duda
será seguida por análisis posteriores a medida que el tiempo y el
distanciamiento nos permitan profundizar los enfoques.
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El artículo analiza la figura del nuevo papa, Francisco, a partir de una
breve descripción del catolicismo argentino del cual surge y de su
trayectoria como provincial de los jesuitas y arzobispo de la ciudad de
Buenos Aires. Profundiza el análisis sobre el conflicto con los sacerdotes
jesuitas E. Jalics y A. Yorio durante la dictadura cívico-militar-religiosa
(1976-1983). Su pasado, la notoria crisis del catolicismo, la inédita
renuncia de Benito XVI, el lugar del papado y el estado del vaticano, el
carisma de función, los medios de comunicación, el capitalismo global y el
tiempo son factores que se toman en cuenta con perspectivas hacia el
futuro.
Papa Francisco; Cardenal Bergoglio; Catolicismo; Papado; Argentina.
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The Argentinean Catholicism of Bergoglio and the papacy of Francis. A
first approach from Argentina. The paper analyzes the figure of the new
pope Francisco, as a member of Argentine Catholicism to which it belongs
and from his career as provincial of the Jesuits and archbishop of the
Buenos Aires city. Specifically, it explores the conflict with Jalics and
Yorio Jesuit priests, under his authority during the civil-military-religious
dictatorship (1976-1983). His past, the deep crisis of Catholicism, the
unprecedented resignation of Benedict XVI, the place of the papacy and
the Vatican state, the charisma function, the media, global capitalism and
time are factors to be considered on its future.
Francis Pope; Bergoglio Cardinal; Catholicism; Papacy; Argentine.

Introducción
Un papa argentino… impensable y poco probable según lo

que uno podía analizar y conocer desde Argentina. Lo que haga o
deje de hacer, lo que diga, escriba o silencie, será leído ahora en
clave local por los diversos grupos de poder mediáticos, políticos,
religiosos y económicos. La efervescencia en los medios que ha
producido en nuestro país nos vuelve a interrogar sobre el poder
de esos medios y los alcances (y límites) estructurales de esa
presencia.

La secularización argentina se expresa en la recomposición y
pluralidad de las creencias y en la impregnación católica en la
cultura y en la eficacia simbólica a largo plazo de una identidad
nacional vinculado a lo católico en continua reconstrucción. La
Iglesia católica en Argentina es más respetada como institución
social que como dispensadora de bienes de salvación.

Dado que la modernidad latinoamericana se construyó con
un fuerte entramado entre los universos simbólicos políticos y
religiosos -en especial católicos- el impacto que un especialista
católico llegue a un puesto de poder “universal”, lo convierte en
un significativo actor político-religioso en la región. No se trata de
oportunismo o de un mero acto de razón instrumental (vínculos
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entre jefes de estados latinoamericanos con el jefe de estado del
Vaticano) sino actúa sobre las creencias y representaciones
políticas –cristianas de la gran mayoría de los partidos políticos y
grupos dirigenciales que gobiernan los estados nación en la región
y que creen legítimamente en su poder simbólico y carismático.
Son las creencias y subjetividades de compartir imaginarios y
universos simbólicos los que los lleva a estar juntos en la supuesta
“construcción del bien común”, concepto de tradición católica y
tomista si lo hay.

Carismas, tiempos y pasado
El carisma papal transforma la subjetividad de la persona que

ejerce el cargo sintiéndose un elegido a cumplir una nueva misión
(Weber, 1983:172-173). Transforma también a los creyentes que
creen -y al creer actúan- que pueden (porque así lo esperan)
sumarse a esa misión carismática (vivida como gracia)1 y cambiar
lo que se vive en la institución eclesial (sea cual sea el cambio)
según sus propios intereses.

Y si ese papa es argentino, estos componentes de cambio, de
ejercer una actividad carismática extraordinaria, única y especial,
tienen en el conjunto de la población -católicos y no católicos- un
efecto único y hasta hoy no conocido en nuestro país. Las
interpretaciones dominantes que manifiestan que “por primera
vez” se hace tal o cual acontecimiento o gesto o que hay ya “un
crecimiento de los fieles en el catolicismo argentino” no son sólo

                    
1 “Dominación de carácter carismático: descansa en la entrega extracotidiana

a la santidad, heroísmo o ejemplaridad de una persona… en el caso de la
autoridad carismática se obedece al caudillo carismáticamente calificado por
razones de confianza personal en la revelación, heroicidad o ejemplaridad,
dentro del circulo en que la fe en su carisma tiene validez”. Y agrega: “el
concepto de ‘carisma’ (gracia) se ha tomado de la terminología del
cristianismo primitivo”.
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ignorancia o falta de conocimientos sino, y especialmente, deseos
de estar viviendo y realizando -gracias a un argentino- un hecho
nuevo y único en la historia universal. El “sueño del papa propio”
que hoy recorre la sociedad argentina reproduce la del “obispo
propio” y la del “coronel propio” de décadas anteriores aunque
ahora con validez y repercusión universal. En la Argentina la
propaganda callejera y televisiva muestra, por ejemplo, al papa
Francisco con la gran mayoría de los líderes de los partidos
políticos. La foto, la carta, la mención al papa, el llamado
telefónico cotidiano a numerosas personas y el usar sus frases
forma parte del repertorio partidario. Lo mismo podemos decir
del poder mediático, económico, deportivo, judicial y sindical.2
Eso sí, cada uno tiene su propia lectura. Hay tantos “papas” como
intereses de clase, género, políticos, de derechos, de sociabilidad y
religiosos están presentes en el estado y la sociedad argentina
donde la lectura e interpretación eclesiástica -lo decimos y
reafirmamos- es solamente una más en el mercado de las visiones
del mundo.

También debemos ser más cautos y humildes a la hora de
“acercarnos” y reflexionar sobre el accionar en ese espacio global -
papa, papado y estado del vaticano (Mallimaci, 2008)3. ¿Bergoglio
es Francisco; Francisco no es Bergoglio; Bergoglio se transforma
en Francisco donde el carisma de “la misión” y la subjetividad que
lo internaliza prima (o suprime) sobre sus intereses particulares?

                    
2 No es sólo un problema político. Los múltiples negocios que están

realizando los grandes grupos mediáticos concentrados como Clarín y La
Nación, vendiendo todo tipo de mercaderías y símbolos religiosos de
consumo masivo, es un mínimo ejemplo.

3 El presente artículo debe leerse como continuidad a esas reflexiones fruto
del trabajo colectivo en CLACSO. Las grandes líneas, memorias,
concepciones y desafíos al papa y el papado allí investigados continúan hoy,
con otras formas, por Francisco.
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Lo sabremos en el tiempo, en un tiempo que no es el académico
ni de la prensa cotidiana sino el que vive hoy la institución4.

Lo interesante es que como investigador no me había hecho
antes la pregunta ni con Ratzinger, ni con Wojtyla ni con
Montini. Sí, ya se puede afirmar que, al menos en este corto
tiempo, su nueva actitud corporal erguida y risueña (frente a la
conocida actitud abatida, mortificada y con “una cara de velorio
bárbara”5 en Buenos Aires) muestra el largo deseo soñado de llegar
al poder más alto en la institución católica y gozarlo al máximo.

Es importante considerar las estructuras simbólicas en una
institución como es la Iglesia Católica con siglos de historias y las
estructuras del estado del Vaticano con sus organizaciones,
embajadas, bancos y relaciones varias. ¿Y cuál es el espacio de

                    
4 Hay un tiempo vaticano que expresa, por la imposibilidad de continuarlo,

el fin de una forma de poder coercitivo de casi cuarenta años marcado por
la violencia simbólica de imponer y concentrar el monopolio papal y
romano contra las oposiciones internas anulando o haciendo desaparecer las
disidencias. La renuncia de Ratzinger es la expresión de ese fracaso. Lo que
ayer se ocultaba hoy se muestra como necesidad de cambio. Las acusaciones
de “cuervos, víboras, mafias y tránsfugas” entre los altos funcionarios del
papado son una muestra de esa posibilidad que tienen las organizaciones de
“tipo iglesia” de regular el tiempo del largo plazo (Troelstch, 1912-1931) y
hacer de la crisis una nueva oportunidad difusa que por efecto de creencia
en el nuevo carisma papal se torna posible para aquellos que habían dejado,
abandonando o se habían cansado de la espera como para los que recién se
integran o continúan. Se diferencia así de las organizaciones tipo secta y
místico que tienen tiempos más acotados e intensos. Francisco y su papado
necesitan mostrar que son una nueva gestión que puede -debe- acrecentar
ese carisma papal disminuido los últimos años, cargándolo con más gestos
de “misericordia” y “austeridad” y con menos “condenas” y suntuosidades.

5 El sucesor en el arzobispado de Buenos Aires, el obispo Mario Poli, lo acaba
de reconocer públicamente en septiembre. Ver en:
http://www.clarin.com/mundo/Papa-feliz-cambio-cara-
velorio_0_986901343.html
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acción que tiene allí la persona carismática del líder? ¿Cuál es la
tensión en el tiempo entre las posibilidades de acción local que los
creyentes creen y pueden tener en un “nuevo momento” de
acrecentamiento de un nuevo carisma papal y los límites
estructurales que forman parte de situaciones más amplias y
complejas? No se trata de bases enfrentadas a cúpulas ni de elites
lejanas de masas ni de producción enfrentada a la reproducción.
Hay que analizar “la dualidad de la estructura en una interacción
social donde se combina la interacción y la estructura a través de
las mediaciones de las modalidades” y donde “por dualidad de la
estructura entiendo que una estructura social es constituida por el
obrar humano, y al mismo tiempo es el medio mismo de esta
constitución”. (Giddens, 1993:150).

La llegada por primera vez de una persona fuera del “universo
dominante europeo”, ¿exige una mirada distinta o continuar
analizando lo que allí sucede con una persona ahora venida “del
fin del mundo”? Estuve en Europa participando en congresos y
coloquios sobre la elección de Francisco. Algunos colegas
analizaban a Francisco leyendo y analizando textos de Bergoglio
mientras era cardenal de la ciudad en Buenos Aires que han
aparecido en libros escritos apresurados en una quincena o un
mes. Otros eran traducciones rápidas de biografías autorizadas. La
mayoría se informaba por la televisión. Pocos o casi ninguno
utilizaban investigaciones realizadas en América Latina y en
Argentina.

Quizás uno haya hecho lo mismo al leer textos de cardenales
antes de ser papas y sacar conclusiones hacia delante. Sin
embargo, el hecho es otro. Se interpreta en Europa y EEUU el
texto “universalmente” o sea, se está acostumbrado a hacerlo
“naturalmente” desde un espacio de dominación y se suponen
categorías y conceptos fuera del tiempo, el espacio y el contexto
de producción, como si las palabras no tuvieran historia y cargas
de sentido situadas. En el caso de Francisco se lo hacía sin tener
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en cuenta el campo religioso latinoamericano y argentino, el tipo
de catolicismo dominante, memorias locales y estructuras sociales
y estatales. Un ejemplo es la utilización por Francisco de la
categoría pobres y la amplia valoración positiva que eso suponía.
En la Argentina es una categoría usada desde décadas atrás y ha
tenido amplia reflexión académica. Pobres, pueblo, proletarios,
trabajadores y ciudadanos no tienen el mismo sentido y suponen
diversas tradiciones ideológicas y religiosas. El concepto pobre
como el de populismo es en sí mismo un significante vacío en
América Latina que ha sido trabajado de manera exhaustiva y sin
juicio de valor por diversos investigadores. (Laclau, 2005). Puede
ser tanto utilizado desde un “conservadurismo popular” como
desde una “propuesta emancipadora”; desde el Banco Mundial y
movimientos sociales liberadores. Lo importante es también
conocer las propuestas de cómo eliminar la pobreza y si los pobres
son tomados como iguales, sujetos, actores u objetos
subordinados. Al escuchar valoraciones o desaprobaciones a partir
de esos textos, tomé nota que eran hechos desde el lugar,
categorías y deseos de los investigadores y no desde el
conocimiento y reconocimiento de actores concretos.6

En el caso del papa tenemos por un lado una autoridad
burocrática (realiza una carrera que va desde ser seminarista,
sacerdote, pasando por obispo, cardenal y ser electo por un grupo
reducido de 114 pares no mayores de 80 años). Por otro una

                    
6 Algo similar ocurre estos días con el “Nunca más a la guerra” de Francisco

aludiendo a la posible invasión a “la amada Siria” por parte de países
imperialistas. Cuando lo hizo de manera idéntica Juan Pablo II
condenando la invasión de Irak, los gobiernos de América Latina
acompañaron a las potencias imperiales. Hoy la mayoría de los gobiernos
de la UNASUR se oponen y se suman al pedido de Francisco. El grito
papal por la paz y la justicia es el mismo, los escenarios políticos han
cambiado en nuestra región al igual que el tablero geopolítico global.
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autoridad carismática7 revestida de amplios poderes simbólicos
como jefe máximo de la catolicidad (capo de tutti capi se dice en el
italiano común) que convoca a millones de personas y que a lo
largo de la historia ha ido perdiendo títulos “sacrales” a medida
que ganaba en humanidad y terrenalidad.

A ese carisma de función (que iguala a quien sea designado
simplemente por el hecho de ocupar ese mandato) se debe agregar
-si lo hay- el carisma personal o sea aquello extraordinario (dones,
gestos, símbolos, movimientos, palabras, silencios, etcétera) que la
propia persona suma al de función.

Los catolicismos y el pasado
El catolicismo es un mundo… así decía el principal

investigador del catolicismo contemporáneo en un libro de título
memorable cuyo subtitulo era “eclesiosfera” (Poulat, 1986). Es
una institución, es un movimiento, es una cultura, es un
imaginario dentro del cual conviven múltiples y diversos
catolicismos. En uno posterior decía: “Sobre el viejo atlas, había
un mundo cristiano, l`Orbis christianus. Subsisten hoy las iglesias
y sus fieles. Sigue siendo verdad para el catolicismo que la Iglesia
es un mundo, pero ella no es más el mundo, ni el mundo en el
que, ella y justo hasta la Primera guerra mundial, se identificaba la
civilización occidental.” (Poulat, 1994: 303)

Hoy perdura esa eclesiosfera, con un estado del Vaticano que
mantiene relaciones con 177 estados nación y un catolicismo de

                    
7 “Carisma del cargo. La creencia de legitimidad no va entonces con respecto

a la persona, sino con respecto a las cualidades adquiridas y a la eficacia de
los actos hierúrgicos” (Weber, 1983: 199) y “El modo como habría de
valorarse ‘objetivamente’ la cualidad en cuestión es cosa del todo
indiferente… pues lo que importa es cómo se valora ‘por los dominados’
carismáticos, por los ‘adeptos’ ”. (1983: 193)
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casi 1.200 millones de personas dispersos por el mundo entero.
Uno de sus principales adversarios históricos, “la esfera soviética”
implosionó y ya no quedan restos en el siglo XXI. El viejo
conflicto triangular entre liberalismo, socialismo y catolicismo
perdió (¿para siempre, por un tiempo, por ahora?) una de sus
patas. La “esfera liberal” aparece ganadora y hasta en un momento
supuso que la historia finalizaba con ella y hoy volvemos a vivir
nuevas crisis y recomposiciones en el capitalismo global. Hacia allí
se dirigen hoy las críticas -en sus múltiples variantes y acentos- en
una continuidad que encuentra en el Syllabus de 1864 un origen
que perdura hasta la fecha en el actual catolicismo romano,
integralista y papal. El “mundo” es el gran enemigo y al cual hay
que “restaurar” el “verdadero cristianismo”. Es la modernidad la
causante de los problemas del debilitamiento de la institución y
no la estructura, el modelo y el mensaje católico. Lucha contra la
modernidad y su cultura de la libertad de conciencia individual
(burguesa) y que ha despertado innumerables iniciativas contrarias
desde arriba y desde abajo, a nivel local y universal.

Ser católico integral es ser católico en todas las esferas de la
vida tal cual lo proclama la cambiante y negociada doctrina social,
sexual, familiar y teológica de la autoridad católica que reconoce a
Roma como centro y no acepta que la religión debe ir al espacio
de lo privado (como lo hace el catolicismo burgués); ni el
reconocimiento de autonomías y esferas diferenciables
(catolicismo liberal), ni la subordinación del mismo (como lo
hacen los nacionalistas católicos, liberales católicos, masones
católicos y socialistas católicos que priorizan sus principios y
grupos a los de la “verdadera” institución iglesia católica).
Progresistas y conservadores; liberales y tercermundistas,
ortodoxos o heterodoxos, derecha e izquierda son expresiones
circunstanciales e históricas de los debates y conflictos al interior
del consenso y los límites históricos que va creando la propia
dinámica del mundo católico.
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El catolicismo como un mundo, el catolicismo como un
estado, dos caras de una misma moneda resumida en el papado y
que deben ser tenidas en cuenta al mismo tiempo. ¿Uno
espiritual, otro material; uno religioso, el otro político? Una vez
más lo afirmamos y no nos cansaremos de repetirlo: marchan
juntos, no se piensan disociados, son expresión de un tipo de
catolicismo que ha hegemonizado y dominado el campo católico a
nivel romano y local desde fines del XIX hasta hoy y que hemos
llamado catolicismo integral. Catolicismo que une y no separa
tanto en el estado como en la sociedad civil.

Este análisis no puede dejar de lado el hecho desencadenante
de esta situación extraordinaria vivida por primera vez en la
historia milenaria del catolicismo en el año 2013 como es la
renuncia de Benedicto XVI. Un acto secularizante como pocos -
luego de siglos donde el cargo se ejercía hasta la muerte con
sacrificio y honra- donde invocó su libre conciencia y falta de
fuerzas físicas. Decidió por su propia cuenta y sin consultar a
nadie poner fin a su mandato -hablando en latín y donde la
primera persona que lo comprendió fue una periodista y no los
especialistas religiosos que lo estaban oyendo sin escucharlo-
creando un precedente que disloca creencias ancestrales sobre la
autoridad sacral mostrando -una vez más- cómo el cristianismo es
una puerta de salida de la religión e instrumento de secularización
y de autonomía del ser humano (Gauchet, 1983). A partir de
febrero de 2013 el cargo de papa pasa a ser un puesto al cual los
que acceden pueden renunciar cuando desean y que quizás, en los
próximos años, se regule como cualquier CEO o presidente u
obispo católico que debe presentar su renuncia a los 75 años dado
que, no es otra cosa -según la ancestral doctrina católica- que el
obispo de Roma. Este hecho inesperado debe estar de ahora en
más presente en el análisis del papado.

¿Por qué esa renuncia? ¿Cuáles son sus antecedentes? En
1978, la elección de un papa polaco, Woytyla, quiebra una
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tradición de siglos de jefes italianos. Un papa que tendrá como
objetivo central movilizar la catolicidad desde y en el propio lugar
donde está radicada a fin de reafirmar identidades y certezas
católicas frente a un mundo calificado “descristianizado”.
Sospecha que el “aggiornamiento” producido por las reformas del
Concilio Vaticano II está llevando a la Iglesia Católica a perder su
identidad integralista. Las condenas, en especial a teólogos,
sacerdotes y religiosas, en especial latinoamericanos, por no
respetar “integralmente” el mensaje cristiano se hacen cotidianos.
Para ello recorrerá el planeta y se encontrara con casi 600 millones
de personas en sus “peregrinajes”.

A la muerte de Juan Pablo II, le sucede “naturalmente” quien
había “regulado” nominaciones de obispos y cardenales, sanciones
y castigos a aquellos que eran considerados “desviados” desde hace
años en el vaticano desde el ex Santo Oficio, llamado
Congregación para la Doctrina de la Fe.8 Desde 1980, el teólogo,
profesor y propulsor de las reformas conciliares, Ratzinger ocupa
un puesto clave en la curia vaticana. En el 2005 es electo como
Benedicto XVI y continúa con los (sus) lineamientos ideológicos.
La sociedad mediática ya no es la mismo de 1978 e irrumpe
intensamente en la ceremonia de su elección y su figura se
“mundializa” aún más como uno de los grandes “líderes” de la
humanidad. Será más conocido “mediáticamente” por sus

                    
8 “La Congregación para la Doctrina de la Fe, originalmente llamada Sagrada

Congregación de la Romana y Universal Inquisición, fue fundada por
Pablo III en 1542 con la Constitución "Licet ab initio", para defender a la
Iglesia de las herejías. Es la más antigua de las nueve Congregaciones de la
Curia… La Congregación, en conformidad con su razón de ser, promueve
colegialmente encuentros e iniciativas para “difundir la sólida doctrina y
defender aquellos puntos de la tradición cristiana que parecen estar en
peligro, como consecuencia de doctrinas nuevas no aceptables”. En
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_co
n_cfaith_pro_14071997_sp.html



220 Fortunato Mallimaci

Sociedad y Religion Nº40, Vol XXIII (2013), pp. 211-244

posturas doctrinales de negación y de enfrentamiento “a la
mundanidad” que por sus intentos de relacionar fe y racionalidad.
Su carisma personal es mínimo mientras que el recuerdo de su
antecesor moviliza imaginarios a nivel mundial. Los enemigos
doctrinales provenientes del “mundo” son “el relativismo, el
constructivismo, en especial de género y el hedonismo”.9

Los nombramientos a los principales cargos de autoridad
hegemonizan “por arriba” esas prioridades dado la extensión del
poder de nominar, mientras se “disciplina” y eliminan o ignoran
pluralidades por “arriba y por abajo”. Los problemas internos
como abusos sexuales, pederastia, favoritismos partidarios y
escándalos financieros cometidos por los mismos movimientos
que ocupan el centro de la escena católica romana (Legionarios de
Cristo, Opus Dei, Comunión y Liberación, Instituto del verbo
Encarnado) son “ocultados” (encarpetados) a fin de preservar -
como se viene haciendo en siglos- la institución.

Poco a poco los “escándalos de abuso sexual” cometidos por
especialistas católicos y las continuas “condenas” morales y
sexuales en cada estado-nación a grupos y personas “desviadas”
son la principal agenda mediática a nivel occidental sobre el
vaticano y el papado. Los “escándalos financieros” y el Vati-liks en
Roma suman nuevos ingredientes. Las condenas al capitalismo
salvaje, a la deuda externa, a grupos financieros y a las guerras
preventivas de los EEUU son silenciadas o ignoradas -como
ocurrió con Juan Pablo II -por los sectores dominantes
económicos y mediáticos a nivel mundial.

La pérdida de credibilidad en la autoridad papal y en el
papado ya no sólo afecta a grupos de especialistas sino que llega a
los creyentes de a pie en el mundo entero. La pasividad, la
                    
9 Misa "Pro Eligiendo Pontífice, abril 2005.

http://www.vatican.va/gpII/documents/homily-pro-eligendo-
pontifice_20050418_sp.html
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ineficiencia y la complicidad con esos delitos de los “movimientos
amigos” muestran las “mafias internas” presentes en el corazón de
la catolicidad. Un modelo de iglesia de obediencia subordinada,
de adulación al papado, concentrado en pocos elegidos y de
“aparatos” es funcional a los “negocios” simbólicos, políticos,
sexuales, financieros y burocráticos de esos grupos.

De allí el intento de resaltar mediáticamente a grandes figuras
individuales como modelos: el papa, tal o cual religiosa o mártir o
héroe o santo católico. Entre Juan Pablo II y Benedicto XVI
crearon más santos que toda la historia anterior del catolicismo.
Francisco hará santos a varios de sus antecesores inmediatos (Juan
XXIII y Juan Pablo II) como nunca otros papas en centurias se
habían atrevido. Los santos no se buscan sólo “entre los mártires y
los testigos” sino también en el corazón del poder.

No basta con criticar o descalificar a los medios o hacerse
amigo de algunos periodistas de esas empresas mediáticas sino
reconocer que la autoridad, el “magisterio” ha perdido -si es que
alguna vez lo tuvo- la interpretación legítima y monopólica de los
hechos que produce, ahora ya no sólo en la sociedad sino en sus
propios creyentes y especialistas. El mercado de los bienes de
salvación en el siglo XXI no se ha reducido sino que se ha
ensanchado a otros campos sin que nuestras investigaciones
alcancen a dar cuenta de estas nuevas situaciones. (Bourdieu,
2009)

El catolicismo argentino que socializó a
Bergoglio

No se trata de rehacer aquí las características de los catolicismos
presente en la sociedad y en el estado de Argentina. En otros
textos hemos mostrado su densidad histórica y sociológica y
numerosos colegas han trabajado aspectos particulares del mismo
(Ameigeiras, Caimari, Catoggio, Cuccheti, Distefano, Donatello,
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Esquivel, Forni, Gimenez, Martínez, Soneira, Zanca, entre
otros10). ¿Habrá que insistir que el catolicismo integral, social,
romano, papista, antiliberal y anticomunista, con fuertes
improntas de identidad y cultura nacional que contribuyeron a
argentinizar desde una ciudadanía católica extensiva e inclusiva en
lo social, que une política y religión, estado y sociedad ha sido el
dominante en el largo plazo en el siglo XX y sigue siendo
hegemónico hasta hoy? La mayoría de sus especialistas y referentes
provienen de familias inmigrantes llegadas principalmente de
Europa a fines del siglo XIX y mediados del XX y por eso es un
catolicismo plebeyo sin linajes oligárquicos, ni aristocráticos ni de
clases dominantes ni de familias patricias ni acaudaladas.

Los que dominaron el campo católico tuvieron lazos
privilegiados con Roma, con el aparato estatal -en especial aunque
no sólo durante las dictaduras militares- y que italianizaron con su
presencia (los nombres de los cardenales Copello, Caggiano,
Fassolino, Pironio, Primatesta, Quarracino, Sandri, Bergoglio son
expresión de esa dominación de oblatos y no de herederos11) Esa
matriz católica antiliberal dominante tiene múltiples y sinuosos
caminos de expresarse en movimientos políticos, culturales,
sociales y religiosos que van desde la crítica al capitalismo y a la
globalización salvaje y a sus expresiones financieras como el Banco
Mundial, el FMI; a la oposición a la cultura WASP, a la necesidad
de construir una Patria Grande de raíz católica e indígena que se
enfrente a la dominación yanky, a las políticas imperiales de los
laboratorios trasnacionales que favorecen el control natal, a la

                    
10 Amplia bibliografía de esos autores en Mallimaci (2013) y en www.ceil-

conicet.gob.ar dentro del Programa Sociedad, Cultura y Religión.
11 Los cardenales Aramburu y Karlich son excepciones a esa italianización. La

división de los obispos entre oblatos (deben todo a la institución) y
herederos (tienen otros capitales familiares que les permiten tomar
distancia) en la obra de Bourdieu citada, pp. 96.
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oposición combativa a las políticas de individuación de ampliar
derechos con el aborto, la sexualidad, el cuerpo, la pareja y la
subjetividad.

Catolicismo que ha hecho significativos esfuerzos por
acompañar las devociones populares tanto en santuarios como en
peregrinaciones. La llamada pastoral popular en Argentina se ha
caracterizado por una fuerte valoración de la religiosidad popular
e inserción en el mundo de los pobres. Los mayores aportes
teológicos proceden de esa vertiente y donde se han destacado los
aportes de dos sacerdotes: Lucio Gera y Rafael Tello (1917-2002)
y donde el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo fue
la mayor expresión de especialistas en América Latina a nivel de
consensos, conflictos, interpretaciones, tradiciones, matriz común
y el espacio con mayor asesinatos, exilados y abandonos
institucionales de aquellos que “optaron por los pobres, el pobre y
el pueblo” a nivel del continente (Martin, 1992).

Trayectoria de Jorge Bergoglio
Conocemos poco la trayectoria histórica del sacerdote jesuita y

la del provincial. Ya llegaran esos estudios centrales para
comprender historias de vida en contextos particulares (Cipriani,
2013). Los conflictos internos en la orden durante la dictadura se
han hecho públicos. Su vida como arzobispo, cardenal de Buenos
Aires y presidente de la Conferencia Episcopal Argentina es más
conocida. Hijo de inmigrantes italianos del Piamonte que llegan a
la Argentina en 1929 que ingresan a una empresa pavimentadota
familiar en la ciudad de Paraná. Su padre era contador de esa
empresa que se derrumba con la crisis del 30 y luego sigue su
carrera profesional en Buenos Aires. Allí nace en 1936 en el barrio
de Flores en una familia burguesa. Como la gran mayoría de los
niños y jóvenes de la Argentina en esa época se forma en escuela
primaria y secundaria pública.
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A los 21 años ingresa al seminario y a los 33 se ordena como
jesuita. A partir de ese momento comienza una exitosa carrera y
trayectoria como oblato al interior de la institución católica que lo
llevara a lo máximo del poder en 2013. Entre los 36 y 43 años es
provincial. En 1992 a los 56 años es electo obispo, en el 2001
cardenal y del 2005 al 2011 fue presidente de la Conferencia
Episcopal Argentina y a fines de ese año presenta su renuncia
como obispo de Buenos Aires al cumplir sus 75 años. Un
sacerdote con inserción política socializado en la cultura católica,
popular y nacionalista de fuerte impronta estatista, militar y
peronista de nuestro país; una persona que invierte en tejer
alianzas, redes y solidaridades individuales con otros poderes y
con poca tendencia a formar grupos y equipos; un hombre
amante de la construcción de poder para lo cual dedica gran parte
de su tiempo; una persona de vida modesta y convicciones fuertes.
Ha sido afín común a de las corrientes teológicas de la religiosidad
popular argentina, antiliberal, anticomunista, barroca y
enfrentada a la teología de la liberación -denunciada como
marxista, extranjerizante e ilustrada- y que predica
fundamentalmente el estar religioso con el pueblo pobre, católico,
mariano y sabio y se opone a otra corriente más liberacionista y
tercermundista que busca sumarse conflictivamente a las luchas
políticas y culturales contra la dominación del pueblo pobre,
creyente y justo (Ameigeiras, 2013).

Como obispo durante la democracia se destaca como actor
político y religioso junto con el resto del episcopado en el proceso
del Diálogo Argentino luego de la crisis del neoliberalismo de
principios del siglo XXI con su frase “ponerse la patria al hombro”
y luego como defensor del “rigor doctrinal” acusando de blasfemo
a un artista (caso de las exposiciones del premiado León Ferrari).
La ampliación de derechos a la diversidad del siglo XXI lo
movilizan a oponerse férreamente: contra el matrimonio
igualitario donde califica la ley de “presencia del demonio” y
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llama a la movilización callejera con apoyo a los grupos pro vida;
contra la eliminación del obispado militar decidido por el
presidente Kirchner; contra los programas oficiales de enseñanza
de educación sexual en las escuelas y contra las leyes de identidad
de género y de ampliación de derechos a las mujeres.

Impulsa el diálogo interreligioso especialmente con el mundo
judío e islámico y construye puentes entre el carismatismo
católico y el pentecostalismo evangélico. Al mismo tiempo se
opone a nuevas leyes que deroguen los decretos de la dictadura
(1976-1983) que dan amplios privilegios hasta hoy a la Iglesia
Católica (honorarios a los obispos como jueces; becas a todos los
seminaristas argentinos para sus estudios; jubilaciones de
privilegio para los obispos, subsidio a 468 parroquias llamadas de
frontera) y discriminan a todos los cultos no católicos al obligarlos
a registrarse en el ayer fichero de culto (hoy registro de cultos)
antes que puedan ejercer la libertad religiosa en el espacio público.
Además la educación católica recibe amplios subsidios por leyes
votadas en gobiernos democráticos y ampliados en dictaduras
desde el concepto de laicidad de subsidiariedad.

Utiliza el anacrónico tedéum para el enfrentamiento con el
poder político del gobierno de Néstor y Cristina Kirchner y
construye su “alianza natural” con el resto del poder partidario (de
oposición), el poder de las empresas mediáticas (nunca dará una
conferencia de prensa al igual que el gobierno kirchnerista) y el
poder de las grandes empresas y bancos con quienes se reunía y
vinculaba asiduamente. De allí la acusación de ser “jefe de la
oposición” por parte del gobierno y el enfrentamiento que
caracterizará ese vínculo hasta su elección como papa en el 2013.

Como arzobispo de la ciudad de Buenos Aires se esmera y logra
ordenar las finanzas aunque hasta el día de hoy no se ha logrado
un mínimo estipendio para todos los sacerdotes de la diócesis que
deben obtener por su propia cuenta los recursos de subsistencia.
Con un total de casi 900 sacerdotes viviendo en Buenos Aires y
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con una proporción significativa de ancianos, hay 24 que tienen la
misión de vivir en los barrios pobres de la ciudad, en lo que se ha
llamado la Pastoral villera que proviene de los ‘70. Estos
sacerdotes sí reciben un subsidio como sacerdotes aportados por el
arzobispado y cuentan con su total apoyo.

Los juicios públicos y en todo el país contra el terrorismo de
estado reiniciados en el 2005 como “delitos de lesa humanidad” y
por ende imprescriptibles, luego de anularse las leyes de
impunidad que lo impedían, están mostrando la complicidad
entre el poder militar, el poder eclesial, el poder económico y el
poder mediático en lo que hemos denominado “dictadura cívico-
militar-religiosa” (Mallimaci, 2012).

La condena y puesta en prisión en 2007 a un sacerdote, Von
Wernich, capellán de la policía de la provincia de Buenos Aires
por asesinatos, torturas y delaciones (34 secuestros, 37 casos de
tortura y siete homicidios calificados), es un claro ejemplo de la
complicidad y colaboración directa de numerosos obispos,
sacerdotes, religiosos y religiosas en esos crímenes a lo largo y
ancho del país. La desaparición de bebés (luego que sus madres le
dieron a luz en campos clandestinos de detención y luego fueron
asesinadas) y la aparición con otras familias, muestra en la
mayoría de los casos de participación activa de miembros de la
institución católica en ese “macabro intercambio”. La Conferencia
Episcopal Argentina nunca sancionó a ese sacerdote condenado ni
a aquellos miembros eclesiásticos que son actualmente
denunciados en los juicios. Más allá de casos individuales, como
CEA nunca tomó contacto con las víctimas ni con las
organizaciones de DDHH. Más aún, frente a los organismos que
piden memoria, verdad y justicia, Bergoglio ha pedido
reconciliación y “memoria completa”, es decir que se condenen
por igual al terrorismo de estado y a las víctimas de organizaciones
sociales y político-militares que lo enfrentaron.
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Es en este contexto que debemos entender la desprotección y
desprestigio del entonces provincial en relación a los (sus)
sacerdotes jesuitas que vivían en el Bajo Flores de la ciudad de
Buenos Aires y que fueron detenidos-desaparecidos entre el 23 de
mayo y el 23 de octubre. No se trata de un caso especial de
colaboración con las fuerzas represivas sino la manera “natural” de
comportarse frente a hechos similares por obispos y líderes de
órdenes religiosas tal cual aparece en la mayoría de los juicios
públicos que se llevan adelante en el país.

Las primeras informaciones fueron hechas públicas por Emilio
Mignone12 (1986: 174, 220, 262-263). Una información más
precisa y detallada la tenemos en el testimonio de uno de los
jesuitas que vivía en la comunidad creada dentro de la “opción
por los pobres” junto a Yorio y Jalics en el momento de la
desaparición de ambos. Se trata de Luis Dourron, joven sacerdote
                    
12 Conozco a Emilio desde principios de los 80 cuando nos encontramos en

París. Había creado el Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS) e
impulsado a Madres y Abuelas de Plaza de Mayo. Sabía de él por mi
suegro, el ingeniero Raul Barral, declarado prescindible de la Universidad
Nacional del Sur por el rector-interventor Remus Tetu en 1975 y que fue
llamado para sumarse a la Universidad Nacional de Luján cuando Emilio
era rector. Ambos fueron expulsados cuando la dictadura la clausuró. Al
regresar al país en 1984, él fue quien presentó el “habeas corpus preventivo”
para poder regresar a varios que vivíamos en Francia y en el exterior. Años
más tarde compartimos un proyecto de investigación de la Universidad
Nacional de Quilmes sobre “Monseñor Novak y su accionar con los
desaparecidos” junto a Luisa Ripa, Rodolfo Brardinelli y los sacerdotes
locales Orlando Yorio y Marcelo Colombo (hoy obispo en La Rioja).
Juntos fuimos responsables del CEHILA en Argentina y organizamos varios
encuentros. La detención-desaparición de su hija Mónica en 1976 por estar
vinculada a ambos sacerdotes jesuitas, cambió la orientación de su vida
hacia la búsqueda de ella y otras víctimas como lograr conocer la verdad de
lo sucedido y el castigo a los culpables, pero no sus principios éticos y
católicos de un catolicismo intransigente que vivió intensamente desde su
juventud hasta la muerte.
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en la comunidad del Barrio Rivadavia que relata lo sucedido con
amplios detalles en un valioso libro de testigos de esa época
recientemente publicado (Diana, 2013: 379 y ss). Dice allí : “La
vida normal de nuestra comunidad del Barrio Rivadavia se vio
interrumpida a fin de 1974, cuando el padre Bergoglio superior
de los jesuitas, nos conminó a disolver la comunidad… Con el
tiempo supimos que a pesar de la buena disposición hacia los tres
por parte del clero de la diócesis, el obispo Raspanti sólo aceptó
mi pedido, ya que era del que había recibido los informes menos
negativos de parte del padre Bergoglio… esto sucedía en los
primeros meses del año 1976, antes del golpe militar”.

Un pormenorizado detalle sobre lo sucedido a esos dos
sacerdotes puede verse en un informe personal del 24 de
noviembre de 1977 escrita en primera persona por el sacerdote
Yorio y dirigida al RP Maura, miembro del equipo del superior
general P. Arrupe en Roma. Fotocopia auténtica del original nos
fue entregada en mano a varias personas y a mí por el propio
sacerdote Yorio13. Se encuentra escaneada y puede ser leída en su
integridad en los archivos de la biblioteca del CEIL/CONICET,
Programa de Sociedad, cultura y Religión (Yorio, 1977)

Hay una línea argumental en la carta de Yorio y es la que
muestra a un superior provincial -el padre Bergoglio- analizando e
informando negativamente de lo vivido por una “comunidad de

                    
13 Conocí a Orlando mientras estaba estudiando derecho canónico en Roma a

fines de los ‘70. Luego compartimos durante años (1987 a 1997) el equipo
de Animación socio-religiosa de los Seminarios de Formación Teológica
que todos los años realizaba encuentros multitudinarios en las diferentes
provincias del país. En numerosas reuniones públicas y privadas me habló
de la desprotección y desprestigio contra su comunidad en el Bajo Flores
por parte del superior de los jesuitas. En 1990 me entregó a leer el
documento que le había enviado al sacerdote Maura en 1977. Años después
me llevó a conocer la casa de Don Torcuato donde había estado detenido-
desaparecido.



El catolicismo argentino de Bergoglio y el papado de Francisco 229

Sociedad y Religion Nº40, Vol XXIII (2013), pp. 211-244

jesuitas” a la sede central de Roma como al resto de los obispos de
la Argentina. Por otro muestra a subordinados imposibilitados de
hacer conocer su propia versión de la situación y por ende
desprestigiados en el lago plazo y con el correr de los años
desprotegidos como personas.

El provincial “en febrero de 1976 él nos aconsejaba que nos
fuéramos de la compañía” (Pp. 17) Es decir “el provincial no
hacia nada por defendernos y ya nosotros empezábamos a
sospechar de su honestidad… nos parecía injusto que no hubiese
ninguna alusión del general (de los jesuitas) a nuestro informe.”
(Pp.19)

Los sacerdotes Jalics y Yorio piden las “dimisorias”. Al mismo
tiempo “había acusaciones muy graves, por supuesto secretas,
hechas al arzobispo de Buenos Aires. Mons. Aramburu, por parte
del provincial… quien andaba diciendo que nos echaba de la
compañía” (Pp.22) Y el momento áas grave (1976) fue cuando:
“recibí un aviso de Mons. Serra (vicario general) de Buenos Aires,
donde “me comunicaba que yo quedaba sin licencias en la
Arquidiócesis. La razón… era una comunicación del provincial en
el sentido de que yo salía de la compañía”.

En la ESMA durante la tortura “me pedían que aclare porqué
no tenía licencia; me preguntaban sobre mi actividad en la villa,
sobre mis opiniones de Historia Argentina y si tenía relaciones
sexuales con una catequista”. Además me acusaban de “haberme
ido a vivir junto a los pobres, que eso era una interpretación
materialista del evangelio. Que cuando se habla de la pobreza se
habla de una pobreza espiritual.” (Pp.23)

La carta termina con el lamento y sufrimiento que tanto Yorio
como Jalics manifestaron públicamente durante años y en
múltiples espacios: “¿Cómo puede ser que en secreto se nos siga
acusando de cosas antiguas y que públicamente no se pueda
aclarar nada? (Pp.26) y al final “porqué cuando nosotros ‘pro bono
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pacis’ nos vamos de la compañía, se informa en secreto y con
mentiras a los obispos para que no nos reciban.”

El alejamiento de la compañía de Jesús sin su consentimiento,
el enfrentamiento y la difamación que le realizó su superior lo
acompañarán hasta su muerte. Cuando supo que el sacerdote
Bergoglio fue nombrado arzobispo de Buenos Aires, decidió irse
del país en 1997 y morirá viviendo en un barrio humilde en
Montevideo, Uruguay en el año 2000.

Vemos en estos relatos de las víctimas -de las cuales me siento
totalmente solidario-, una síntesis de cómo se vivía en la década
del 70 el conflicto socio-religioso-militar en el país. Un provincial
que mantiene relaciones fluidas con el mundo de la política
peronista (sus vínculos son con el grupo “Guardia de Hierro”
(Cuchetti, 2010) caracterizado comúnmente de “derecha
peronista”), con las FFAA y con el episcopado. En aquellos años
de terror, asesinato, desaparición y donde las FFAA se habían
puesto como objetivo de ellos mismos “destruir la infiltración
subversiva y tercermundista en la Iglesia Católica”, la “sospecha” o
la “desaprobación” o el hacer publica “los problemas internos” a
otros actores, era un cheque en blanco para que las FFAA
actuasen y cumplieses con su “misión redentora y purificadora”
como mostré en otros trabajos.

El ciudadano Bergoglio fue interpelado legalmente el 8 de
noviembre de 2010 en relación a su participación en la detención
y desaparición de los sacerdotes Yorio y Jalics dentro de la mega-
causa ESMA. Estas declaraciones forman parte de los legajos
judiciales bajo el rótulo: “Caso en el que resultaron víctimas
Orlando Yorio y Francisco Jalics”14.

                    
14 Poder Judicial de la Nación, Causa ESMA, Mariano R. Carcio -Secretario,

folios 743 al 762.
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Afirma no haber “hecho todo lo posible por cuidarlos” y ante
las reiteradas preguntas que se le formulan no da ningún nombre -
ni de militares ni de religiosos- sobre los que les decían “zurdos” y
acusaban a esos sacerdotes de no cumplir con su misión religiosa.
En esos meses que estuvieron en cautiverio tuvo dos reuniones
con el comandante de la Armada y otras dos con el presidente de
la Nación (una de ellas dando misa privada en la casa
presidencial). Sólo personas con amplio poder, en 1976, el año de
mayor cantidad de detenidos-desaparecidos en la historia
argentina, podían entrevistarse cuatro veces en seis meses con los
mayores responsables de la dictadura.

A fojas 758 declara: “Explica (Bergoglio) que el trabajo que
realizaban los ‘curas villeros’ eran variados en los diferentes países,
en algunos estuvo muy involucrado con mediaciones políticas y
una lectura del Evangelio con una hermenéutica marxista, lo que,
explicó, dio lugar a la Teología de la Liberación, y en otros, en
cambio, optaron por la piedad popular, dejando de lado la
política, dedicándose a la promoción y acompañamiento de los
pobres.”

El poder judicial dictaminó que “no tuvo implicación jurídica
en los casos de dichos sacerdotes”. Desproteger, desprestigiar y
utilizar la violencia simbólica por no obedecer quizás no tengan
implicancias jurídicas pero si ideológicas, éticas y religiosas dado
el contexto del terrorismo de estado y la relación de subordinados
de las víctimas. Las razones jurídicas no son las razones ideológicas
ni las razones éticas ni las razones religiosas.

También se pueden encontrar otras líneas de razonamiento en
los libros y artículos del periodista Horacio Verbisky que tuvo la
posibilidad de reunirse tanto con el sacerdote Yorio como con el
cardenal Bergoglio. En varias notas publicadas en el diario Página
12 y en sus libros El silencio (2005), Doble juego (2006) y en el
último tomo de su Historia política de la Iglesia argentina (2010)
muestra las complicidades de Bergoglio con las FFAA.
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Quiero finalizar esta parte con otro acontecimiento que
muestra los estrechos vínculos de las autoridades de la Compañía
de Jesús en Argentina con la dictadura. El 25 de noviembre de
1977 la universidad del Salvador de la ciudad de Buenos Aires
(vinculada al mundo jesuita) otorga un distinción académica al
principal responsable de la detención, tortura y desaparición de
los sacerdotes jesuitas Yorio y Jalics un año atrás, es decir al
Almirante Massera. Como dice H Cucchetti (2010, 347) “La
relación Universidad del Salvador - militancia-masserismo
predispone una forma de sociabilidad religiosa que tiene como
base una matriz antiliberal, militar, nacional y católica de un
fuerte y variable espesor histórico.”15

El cardenal Bergoglio -al igual que la mayoría del catolicismo
argentino- durante años hizo silencio ante estas acusaciones y las
responde en el libro El jesuita (2010)16. Niega las complicidades y
afirma que la decisión de suprimir la comunidad fue del general
de la orden y que hizo todo lo posible por alertar a los sacerdotes
del peligro del golpe. No niega la distinción que se le otorgó a
Massera y manifiesta tener vínculos en esa época con la USAL.

Y para finalizar simplemente algunos datos sobre el campo
religioso actual en la Argentina y en el Área metropolitana de
Buenos Aires (AMBA). Activo mercado religioso,
desinstitucionalización, quiebre del monopolio católico, amplia
cultura cristiana y una laicidad de subsidiariedad son elementos
centrales.

                    
15 Ver fotos y mayor información en

http://tiempo.infonews.com/2012/11/24/argentina-91576-la-universidad-
del-salvador-nunca-retiro-el-honoris-causa-a-massera.php

16 Edición on line en
http://www.tiempodesanjuan.com/notas/2013/3/20/online-el-jesuita-libro-
imprescindible-para-acercarse-pensamiento-nuevo-papa-28976.asp
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En todo el país, los católicos son -según nuestra última
encuesta académica- un 76,5%, los indiferentes el 11,3%, los
evangélicos un 9%; los testigos de Jehová un 2,1% y el resto
1,2%. Estos mismos datos en el AMBA son de 69,1%; 18%;
9,1%, 1,4% y 2,4%. En otras palabras, el AMBA es donde hay
menor número de católicos en proporción a nivel país y donde
hay la mayor cantidad de personas indiferentes. El AMBA es
también la zona donde las personas opinan que el aborto debe
esta permitido en un 63,7% (igual que a nivel nacional) y donde
hay más personas que a nivel nacional que opinan que el aborto es
un derecho de la mujer (19,1% a 14,1%). “En el AMBA asoman
con mayor nitidez los rasgos secularizantes, en tanto la libertad de
conciencia y de decisión aparecen como patrón organizador de la
vida cotidiana.” (Mallimaci, 2013:78)

El papado de Francisco
El gran tema que desde numerosos lustros recorre al mundo

católico sigue siendo el cómo hacer frente a la modernidad
capitalista del Dios mercado, Dios individuo y el Dios dinero con
sus múltiples modernidades según espacios socio-político-
religiosos y con la producción diferenciada de religión de esas
modernidades. Modernidad que ha producido riquezas inmensas
junto a miserias, pobrezas y desigualdades sociales; modernidad
que prometió progresos indefinidos y el siglo XX fue testigo de
guerras, matanzas explotaciones de las más atroces que se
conozcan en la historia de la humanidad. Hoy reconocemos que
la modernidad capitalista no hace desaparecer lo religioso sino que
lo produce a su manera, recomponiendo, pluralizando y
transformando creencias y donde la religión juega también como
una de las memorias significativas en dar sentido (Hervieu-Léger,
2008).
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Mientras en el mundo esa brecha se agranda, en el caso actual
de América Latina se acorta. Hoy el continente es un gran
laboratorio de transformaciones sociales, políticas y religiosas que
amplían derechos que por siglos fueron ignorados o
“impensables”. Países donde esos procesos se han dado con un
estado que ha crecido y adquirido una relevancia y centralidad
que enfrenta a la racionalidad del mercado y su lógica del lucro
indiscriminado.

Es importante destacar que el catolicismo latinoamericano ha
logrado estar presente en el estado desde centurias. Eso sí, la
construcción de los estados -nación con su misión de destino
manifiesto se ha realizado de diferentes maneras según tradiciones
católicas, protestantes, ortodoxas, islámicas, budistas, hinduistas y
otras. Los vínculos entre estados y religiones no han sido similares
en cada una de esas situaciones particulares y se han formado
regímenes sociales de acumulación distintos. Casanova (2000) nos
la ha analizado para el espacio europeo y de USA. Faltan
investigaciones que sumen las otras modernidades.

Se debe analizar el carisma papal católico junto a la estructura
burocrática del estado del vaticano. El modelo católico
hegemónico los integra. La mayoría de los estudios e
investigaciones se especializan en una u otro cuando forman parte
de un mismo sistema de poder y de representación. Mañana
quizás sea distinto. ¿Podrá haber en el mediano plazo dos
personas, una encargada del estado del vaticano y otra de la
catolicidad? ¿Una presidente o presidenta del Vaticano y otro con
el carisma de obispo de Roma en Nairobi o San Pablo o Manila,
sucesor de Pedro en su propio lugar de origen y responsable de la
universalidad y globalidad? ¿O hace falta un papa sin papado o sea
sin curia tal cual se conoce desde centurias? ¿Qué significa la
desafiante propuesta de Francisco de una iglesia pobre y de
pobres? Tiempo al tiempo.
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En el actual mundo globalizado lo mediático juega un papel
central. Es innegable que si la persona “ungida” le agrega gestos,
actos, movimientos, palabras, mediaciones o sea su propio carisma
personal hecho habitus en tierras lejanas -ayer en Polonia, hoy en
el fin del mundo de Argentina-, lo mediático lo tomará y lo
expandirá hasta el infinito pero ellos mismos decidirán cuando y
como lo van acotando o nominando. Poco a poco el mensajero
importa más que el mensaje. También es una manera también
para la persona de acrecentar poder, credibilidad y fuerza para su
persona en sus comienzos. Al carisma de función y al carisma
personal le suma una fuerte legitimidad de origen testimonial y
“políticamente correcto”. Para eso, elegido un perfil, tendrá que
mostrarse cada día más humilde, asceta y como una persona
común “cargada de atributos extraordinarios” para poder
enfrentar a aquellos que le impiden llevar adelante sus propuestas.

Pero los gestos sin cambios doctrinales y estructurales ¿qué
plazo soportan? ¿cuánto tardan en rutinizarse y hacerse inocuos?
Quizás fue electo solo para eso: insistir sólo en gestos y palabras
para seguir dejando flotar significantes cristianos en el mismo
sentido y dirección del actual o sea el dominante pues no hay
ningún proyecto católico alternativo pensable y posible sin otros
actores y grupos que lo lleven adelante. Hacer sociología es
comprender y comparar y no profetizar ni entrar en una lógica
argumentativa teleológica o pre-determinada.

Si bien los tiempos carismáticos del líder del catolicismo no
son iguales a liderazgos políticos o culturales -son más extensos,
densos y profundamente simbólicos- tampoco su edad -casi 77
años- le permiten un muy largo plazo. Además, abierta la puerta,
la renuncia según “mi conciencia individual” o “cuando no me
den más las fuerzas” es una posibilidad a considerar.

Y aquí comienzan las reflexiones. En una institución como la
Iglesia Católica donde sus autoridades son creíbles por ser parte de
la “sucesión apostólica” y continuadoras de sus antecesores, es
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imposible afirmar -como sucede cuando se cambian gobernantes
en otros estados- “que el que se fue era un desastre o que la
herencia recibida es nula o que la corrupción también estaba en la
cabeza”. El que lleva adelante el carisma y sus seguidores creen
que no lo hacen por sí mismo sino por fidelidad a una misión y
creencia. Sea quien sea la persona elegida, el efecto de creencia es
centro y fundamento. (Ratzinger, 1998)17

Hasta el momento más allá de los gestos simples, testimonios
críticos -en el cual se destaca la visita a la isla de Lampedusa en
Sicilia para solidarizarse con los inmigrantes africanos que mueren
o son dejados morir cuando intentan llegar a Europa- y palabras
inclusivas -como tener misericordia y compasión con cualquier
persona18- no ha comenzado a realizar acciones que muestren el
rumbo de su proyecto para el estado del vaticano y para la
institución iglesia. Por el contrario su afirmación en la entrevista
del papa en el avión de regreso a Roma desde Río de Janeiro,
cuando se le preguntó sobre la ordenación de mujeres y dijo que
el tema estaba cerrado, produjo numerosas reacciones en contra
en el movimiento de teólogas católicas.19

                    
17 Ratzinger lo resume del siguiente modo: «Sucesión apostólica» no significa,

en efecto, como podría parecer, que nos volvemos, por así decir,
independientes del Espíritu gracias al ininterrumpido concatenarse de la
sucesión. Exactamente al contrario, el vínculo con la línea de la successio
significa que el ministerio sacramental no está jamás a nuestra disposición,
sino que debe ser dado siempre y continuamente por el Espíritu, siendo
precisamente aquel Sacramento-Espíritu que no podemos hacernos por
nosotros, actuarnos por nosotros. Para ello, no es suficiente la competencia
funcional en cuanto tal: es necesario el don del Señor”.

18 Que un papa pueda decir que cualquier persona debe ser tenida en cuenta y
se debe ser compasivo con ella o él más allá de toda consideración social,
racial, sexual o étnica, muestra cuan desacreditada estaba la misión y la
credibilidad papal.

19 La teóloga y religiosa Ivone Gebara en referencia a esos dicho afirmó: “La
oficialidad de la iglesia no les da derecho de ciudadanía porque la
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Ha sido elegido por sus pares por haber demostrado ser un
hábil político eclesiástico que supo “tejer” relaciones de poder en
el largo plazo. Prioritariamente debe volver a ser creíble -primero
ganando mediáticamente legitimidad de origen con testimonio de
humildad y austeridad y luego ejecutarlo con el poder de la
legitimidad de función- un modelo de catolicismo que sigue
apostando a unir en un solo espacio simbólico papado, curia,
estado del vaticano y ser papa y obispo de Roma. Para eso ha
priorizado ordenar el estado del vaticano luego de las “redes de
víboras y cuervos” que lo habitan y construir una curia más
globalizada; continuará el banco IOR haciendo negocios
financieros pero legales y permanecerán los nuncios y la academia
pontificia para aumentar la credibilidad católica de una
institución fuerte y global que busca mediar y mostrar un rostro
humanitario en el actual capitalismo desregulador.

Esos estados que hoy tienen vínculos con el Vaticano brindan
un reconocimiento más político que espiritual al mismo tiempo
que es una “oferta” a los estados nacionales y sus dirigencias
políticas para acompañarlos en momentos de pérdida de
credibilidad y de legitimidad. Las autoridades católicas apuestan a
compensar la pérdida de presencia religiosa entre los ciudadanos
con mayor visibilidad eclesiástica en el mundo global de las
relaciones internacionales.

Como hábil político que necesita urgente ampliar su
legitimación y el carisma papal, incorporará a aquellos que, sin
haber cuestionado la estructura de poder eclesial, fueron

                                           
producción intelectual de las mujeres todavía se considera inadecuada a la
racionalidad teológica masculina. Y, además, constituye una amenaza para
el poder masculino vigente en las iglesias. Desconoce los nuevos paradigmas
propuestos por estas teologías contextuales y plurales. Desconoce las nuevas
filosofías que informan el pensamiento teológico feminista, las
hermenéuticas bíblicas y las nuevas aproximaciones éticas”
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desplazados las últimas décadas y que acepten su conducción y
autoridad.

La agenda de estos meses muestra una continuidad con las
estructuras de dominación de un catolicismo de certezas y de
rechazo “al mundo” como Juan Pablo II y Benito XVI lo habían
manifestado continuamente luego de sus desencantos con las
reformas conciliares. Los cardenales que lo eligieron y los
movimientos que homogeinizan hoy la institución católica creen
que ese camino integralista de rechazar el relativismo y el
constructivismo, especialmente de género, es el único y verdadero
camino. Si hay malestar interno es a causa “del mundo” y no por
el camino elegido que lleva a la inadecuación, a la repetición y a la
incapacidad de renovarse de un modelo de iglesia que cada vez
más aparece como de especialistas sin catolicismos.

Por eso la negación, hasta hoy, a impulsar cambios e
innovaciones frente a las demandas de democratización y
distribución del poder religioso como al pedido de mayor
participación y cambios ideológicos de otra porción significativa
del movimiento católico y de creyentes que piden abandonar
concepciones integralistas y dar paso a la pluralidad de
identidades.

Lo acaba de repetir en Río de Janeiro frente a obispos20 allí
reunidos: “En es e alejamiento de la trascendencia” dijo
Francisco, las causas son: “la globalización y sus efectos
devastadores, la perdida de sentido de la vida, la soledad, la
violencia, la fractura de las familias, la droga, el alcohol, el sexo,
como otras prisiones adicionales.” Y finaliza: “En la sociedad, la
Iglesia pide una sola cosa con una claridad particular: la libertad
de anunciar el evangelio de manera integral, incluso cuando esto
esté en oposición con el mundo”.
                    
20http://www.milenio.com/cdb/doc/noticias2011/174795593da5a9c787db606

2bde66301
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Sus posturas rígidas respecto a ampliar derechos de
sexualidades diversas, que las mujeres decidan sobre sus cuerpos, y
que los géneros son construcciones culturales pueden crear nuevos
conflictos entre la sociedad, el estado y la institución católica en
América Latina donde la ampliación de los derechos forma parte
de la actual democratización y creación de ciudadanía en la
región. Dado que es un hábil político que busca más adhesiones
que rechazos, evaluará mucho las líneas de acción a tomar. No
olvidemos que la construcción de la Patria Grande y el estar con
los pobres tiene varias tradiciones y memorias en conflicto y
enfrentadas en el continente y también en el cristianismo. Esa
patria Grande puede ser católica, cristiana o diversa. ¡¡¡Hay mucho
en juego!!!

La figura de Francisco, el primer Papa argentino y
latinoamericano disloca una institución católica y el estado del
vaticano que tuvo en toda su historia como centro el
mediterráneo y Europa. Crea nuevas efervescencias que deben ser
analizadas en su desmagización en el largo plazo. Sobre las tareas a
realizar prevalecerá en él la mirada y comprensión política con las
sensibilidades e intereses propios de su socialización en el
catolicismo y la política argentina.

Hay una profunda continuidad doctrinal con sus antecesores.
Además, caso único en la historia milenaria de los papas, el nuevo
y el anterior conviven a doscientos metros y firman a “cuatro
manos” los documentos doctrinales como ha sucedido con la
última encíclica firmada por Francisco pero que era de Benito
XVI. Cree, también como sus antecesores, que son las formas
dominantes de ese tipo de catolicismo de certezas y verdades las
que hoy ya no dan respuestas a la mayoría de sus creyentes ni
sentido de vida a los especialistas. Fue elegido -conociendo su
larga trayectoria- para cambiar formas y no contenidos.

Como hemos dicho desde el primer momento, será el tiempo
vaticano y papal como las demandas del mundo católico inmerso
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en la sociedad global, los que irán mostrando los caminos que se
toman.
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El Papa Francisco se enfrentará a una crisis estructural de la Iglesia
Católica. El modelo de la Iglesia, una, santa, católica y romana ya no se
sostiene. El pluralismo interno, la distancia entre Roma y las iglesias
nacionales, la idea de una autoridad que sigue siendo considerada como la
única depositaria de la verdad, los desafíos de la bioética, los problemas del
celibato sacerdotal y la exclusión del sacerdocio femenino, son los temas
más relevantes en la agenda del Papa. El modelo de la iglesia, tal como la
definiera el Concilio de Trento, ligeramente reformado por el Concilio
Vaticano II, parecía enfermo y frágil, pero ha salido con fuerza a la luz,
con el gesto de renuncia del Papa Benedicto XVI. Bergoglio parece haber
comprendido la importancia histórica de la tarea que le espera. Juzgando al
menos por los signos externos e inmediatos, su voluntad de cambio parece
orientarse a poner en el centro de la acción pastoral la compasión y la
caridad y a proponer una concepción de fe, ya no como una verdad a
defender, sino como una prometedora experiencia de vida.
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Papa Francisco; Iglesia católica; Pluralismo; Autoridad

Pope Francis facing the systematic crisis of the Church, One, Holy,
Catholic and Roman. Pope Francesco will face a systemic crisis of the
Catholic Church. The model of the Church, one, holy, Catholic and
Roman no longer holds. The internal pluralism, the distance between
Rome and the national churches, the idea of __an authority that continues
to be regarded as the sole custodian of truth, the challenges of bioethics
and issues of clerical celibacy removed as modal and the exclusion of
women from a priestly role, are the most relevant issues of the agenda of
the Pope. The church-model, as it has been defined by the Council of
Trent, slightly reformed by Vatican II, appeared ill and fragile, that the
gesture of resignation by Pope Benedict XVI has visually revealed.
Bergoglio seems to have understood the historic significance of the task
that awaits him, since the outward signs of change, immediately
comprehensible and visible, refer to the desire to put in the centre of the
pastoral action themes of compassion and charity and don’t intend the
faith as a truth only to defend, but as a promising experience way of living.
Pope Francis; Catholic Church; Pluralism; Authority

Introducción
La elección de Jorge Bergoglio como jefe de la Iglesia católica,

producida en marzo del 2013, parece marcar un punto de
inflexión en la larga y tormentosa historia de la relación entre
catolicismo y modernidad. Una historia que transcurre entre fines
del siglo XIX y la segunda mitad del siglo XX.

La confrontación de largo plazo, crítica con la modernidad,
puede ser identificada como punto de partida convencionalmente
con el surgimiento de un movimiento de intelectuales orgánicos
de la Iglesia: en primer lugar, con la aparición del
Reformkatholizismus en Alemania (gracias a los esfuerzos, entre
otros, de Hernán Schell, Albert Ehrard y Josef Müller) y,
sucesivamente, con el modernismo, que tuvo difusión entre
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Francia e Italia (desde Loisy a Murri y Bonaiuti, solo para
mencionar los más notorios).

Los motivos ideales que, en distintos grados, mantienen
juntos a los dos movimientos serán en gran parte retomados en la
segunda posguerra, al interior de diferentes iglesias nacionales y, a
veces, como en el caso holandés, relanzado y profundizado por los
obispos de primera línea, como fue Edward Schillebeeckx,
iniciador de la Nueva Teología y autor, junto con otros, del
Nuevo Catequismo Holandés (AAVV, 1966).

Los puntos críticos – de reforma- eran sustancialmente dos:
por un lado, cambiar la forma litúrgica romana, por otro,
cuestionar la estructura jerárquica piramidal de la Iglesia,
favoreciendo el nacimiento de un modelo federativo, de
comunidades locales y nacionales dotadas de una autonomía
relativa.

De ese modo, se pensaba poder dotar a la iglesia de Roma de
una estructura más ligera, para dar más voz a las iglesias locales,
abrirse al diálogo ecuménico, cristianizar valores seculares que
hasta entonces se habían mantenido fuera de los márgenes o fuera
del discurso oficial católico (por ejemplo los temas de la libertad
religiosa en la iglesia y los derechos humanos como patrimonio
también de la catolicidad).

El Concilio Vaticano II es, como está ampliamente
documentado (Alberigo & Melloni, 1995), el intento de
conservar la forma romana de la iglesia, aceptando al mismo
tiempo, algunas presiones reformistas nacidas al interior: una
reformulación del rito romano (más participativo pero, sin
embargo, siempre centrado en el rol sagrado del ministro, del
sacerdote oficiante); el rediseño de un modelo eclesial, elaborado
por el Concilio de Trento, rediseño que, al tiempo que
confirmaba el principio supremo de obediencia a la autoridad del
Papa, garante de la unidad y de la catolicidad, aparecía más
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articulado a la colegialidad episcopal, por un lado, y al principio
teológico del sacerdocio universal, cercano a muchas tradiciones
protestantes, del otro lado.

Si quisiéramos aplicar la teoría de los sistemas a este proceso
de modernización que el Concilio Vaticano II había comenzado,
con una mezcla de coraje y temor, se puede afirmar que estamos
frente a una doble contingencia que la Iglesia de Roma debe
administrar: por una parte, combinar el principio organizativo de
la autocracia con el moderno deseo de democracia interna, por
otra parte, disminuir la separación funcional entre los detentores
del saber y poder sagrado (el carisma de las funciones de los
sacerdotes) y el laicado, dando más espacio a este último sujeto.

El legado dividido que el Concilio Vaticano II dejó no fue
resuelto ni bajo el papado de Pablo VI, a través del intento de
buscar un punto de equilibrio entre el deseo de modernidad
religiosa y la resistencia de una parte de los ceñudos custodios de
una tradición concebida como ultima trinchera detrás de la cual
combatir los presuntos males de la modernidad tout court, ni por
el ejercicio del carisma personal superpuesto a la vestimenta
institucional de papa, por parte de Juan Pablo II.

En este último caso, el poder de comunicación que emanaba
del carisma personal logró pasar a segundo orden los problemas
irresueltos de la Iglesia post-Concilio. Todo esto ha estado
lucidamente analizado por Yves Congar en su Diario del Concilio1.
Dominicano, teólogo y cardenal, Congar deja entender cuales
fueron las esperanzas respuestas en el evento: la Iglesia se volvería
a sus fuentes originales, “...al tener a Cristo como su punto

                    
1 El diario, por voluntad expresa del autor, escrito durante y después del

Concilio, debería ser publicado después del año 2000, como libro póstumo.
Y así fue. Fue editado por la editorial Cerf de París en 2002, con el título
Mon journal du Concil y traducido al italiano en 2005 por el editor
Cinisello Balsamo de la editorial San Pablo.
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central... bíblico, litúrgico, pascual, comunitario, ecuménico y
misionero” (Congar, 2005: 111). Al mismo tiempo, en un
registro del 24 de agosto de 1961, se entregaba
desconsoladamente a la siguiente consideración a propósito de los
textos preparatorios de la Comisión Teológica Conciliar: “...La
fuente no es la Palabra de Dios: es la Iglesia misma, es más, la
Iglesia reducida al papa: es muy grave...” (Congar, 2005: 111).

Al releer las páginas del Diario de Congar se pueden recavar
útiles elementos para la reflexión, también para los sociólogos no
involucrados con el oficio del teólogo, para comprender cómo el
lúcido intelecto del dominicano francés había intuido, en el
tiempo intenso que vivió, cuáles fueron los mayores problemas
que una institución como la Iglesia católica enfrentaba, y que se
arrastran desde el Concilio hasta hoy. Las palabras apenas citadas
no deben sorprender de alguien como Congar, que había tenido
el privilegio de conocer de cerca a ocho papas (desde Pío X hasta
Juan Pablo II, que lo consagrará cardenal en 1994). Conocía muy
bien la ley tendencial de la inercia de todas las grandes
instituciones religiosas: el cambio es visto siempre como un
desafío riesgoso, un camino que una vez tomado, no se sabe
dónde conduce2. Se puede leer claramente en el pasaje siguiente:
“...los personajes importantes de la Curia pronto se dieron cuenta
que con Juan XXIII y su proyecto de Concilio era probable
encontrarse ante una extraña aventura y que era necesario
contenerla, retomar lo más posible el control y limitar los daños”
(Congar, 2005: 69).

La apertura del dialogo ecuménico era vista por Congar como
una de las pruebas de voluntad de innovación de una parte de la
Iglesia. Sobre el ecumenismo, es bien conocida su tesis: Congar
no aspiraba a la reunificación de la Iglesia como un simple retorno
                    
2 Sobre este concepto referirse al ensayo, por muchos motivos insuperado,

del sociólogo J. Séguy (1973).
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a la casa madre de todos los cristianos no católicos, sino como, al
contrario, la inversión de un nuevo capital simbólico de la
catolicidad por parte de la Iglesia misma. Tal inversión debía
basarse en al menos tres fundamentales fuentes de sentido:
a)  El reconocimiento de las diferencias. En primer lugar, con la

apreciación y el realce de valores desarrollados y conservados,
por las otras Iglesias cristianas y, en segundo lugar, por las otras
grandes religiones mundiales (numéricamente tal vez no todas
en el mismo plano), como el Judaísmo y el Islam.

b) Un proyecto, una suerte de condición sine qua non tanto del
punto de vista teológico como eclesiológico, de reforma de la
Iglesia católica, en la dirección del colegiado y de la apertura a la
cultura moderna (por ejemplo, en el tema de la libertad
religiosa);

c) La voluntad de renovar, y no solo actualizar, el sistema (como
amaba decir Congar), la organización institucional, su lógica de
funcionamiento, el modo en que, para decirlo en términos
sociológicos, una gran organización religiosa se piensa a si
misma3, de forma de colocar a la Iglesia en permanente estado
misionero, un misión ya no de conquista, sino de diálogo con
las otras culturas y con el mundo moderno: un sistema
organizado con confines simbólicos no pensados como muros
defensivos, sino más bien como mamparas móviles, como un
sistema cerrado para ser abierto, firme en sus principios pero
atento a las razones del espíritu y de la verdad presente en otras
religiones.
No es que bajo los papados precedentes no se cumplieran

pasos positivos y gestos significativos. A veces no se siguen los
grandes gestos con buenas prácticas de diálogo y de reconciliación
ecuménica. Las reuniones de Asís que Juan Pablo II tuvo el

                    
3 Sobre esta fórmula ver Pace (2008).
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mérito de promover terminaban siendo grandes puestas en escena
sin impacto teológico ni eclesiológico. Benedicto XVI tuvo, de
hecho, un buen efecto al restablecer la primacía de la verdad: solo
en la Iglesia católica resplandece en toda su integridad. Dar la idea
que todas las religiones están en el mismo plano contradice el
espíritu de la fórmula tradicional de la extra ecclesiam nulla salus4.
Por eso el retiro del diálogo con las Iglesias reformistas y la
postura crítica frente al Islam.

Del mismo modo, ningún papa logró hasta ahora recomponer
la división interna en la Iglesia católica, superar la tendencia de los
movimientos de renovación nacidos, sobre todo después del
Concilio, a constituirse como vanguardia espiritual, puritana y
profética, con características del tipo-secta5.

Los mayores desafíos que enfrenta al papa Francisco no son
tanto las cuestiones internas, ligadas al peso de la Curia o a la
transformación de una institución financiera desde hace tiempo
fuera de control, como el IOR, en un banco con vocación ética, o
la remoción desde raíz de los problemas que generaron el
fenómeno de la pedofilia, sino los relacionados con la idea misma
de iglesia, una, santa y, sobre todo, romana, ya que éstos aparecen
siempre más lejos de la realidad. En Roma está la sede del papado,
pero Roma ya no es más un modelo teológico, eclesiológico,
litúrgico y moral compartido por las iglesias nacionales. No
alcanza la diferenciación, no tan funcional y de estratificación,
sino más bien sistémica, que desde el Concilio Vaticano II en
adelante se llevó a cabo en la vida interna de las iglesias locales y
entre las tantas personas que sienten ser católicos de otra manera6,
no reconociéndose ya en muchos puntos de la doctrina de la
                    
4 Que significa: fuera de la Iglesia no hay salvación.
5 Sobre los movimientos de renovación de la Iglesia católica ver Pace (1983),

Diotallevi (2003) y Marzano (2012).
6 Parafraseando el feliz título de Bova (2013).
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Iglesia de Roma, que por lo tanto no es vista como la depositaria
de la unidad y de la santidad. El proceso ha llegado tan lejos que
ni siquiera el carisma personal de Karol Wojty_a logró
contrarrestarlo ni superarlo.

En las páginas siguientes me detendré sistemáticamente en las
principales fracturas, porque es de esto de lo que se trata, y no de
simples desvíos de la doctrina y de la práctica imaginada de la
Iglesia de Roma como universalmente válida, para mostrar cómo
papa Francisco tiene a su favor haber venido de un rincón del
mundo donde el catolicismo está hoy seriamente puesto en
cuestión.

El neopentecostalismo7 en América Latina y América Central
erosiona las bases de los consensos tradicionales. Ésto no se da
solamente en Brasil, sino también en países como Argentina, de
donde Bergoglio proviene. De esta forma, la ética neopentecostal
parece estar de acuerdo con el espíritu del neoliberalismo. Las
heridas producto de la batalla teológica conducida por Roma
contra el movimiento de la teología de la liberación y contra todas
las experimentaciones litúrgicas y comunitarias inventadas por el
movimiento de las comunidades de base, puestas al servicio de la
lucha contra las injusticias sociales, se han curado sólo en
apariencia.

En realidad, la condena al modelo de iglesia pobre,
experimentada por las comunidades de base, ha terminado por
abrir una falla muy grande, un vacío que a la larga se llenó con las
nuevas iglesias, donde el carisma deviene una empresa y el acto
carismático aparece más adecuado al espíritu de emancipación de
las clases menos ricas8.
                    
7 Sobre el fenómeno a nivel global cfr. el número compilado por P. Lucà-

Trombetta di Religioni e Società, n. 74, 2012.
8 Bastian & Aubrée (2001), Cortain, Dozon & Oro (2003), Fernandes,

Sanchiz, Velho, Carneiro, Mariz & Mafra (1988), Freston (2004), Garcia-
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1. El pluralismo religioso
Catolicismos, católicos e iglesias católicas. El plural es más

adecuado que el singular para describir, de manera estricta, la
realidad del catolicismo contemporáneo. El deseo de catolicidad
permanece, pero se confronta siempre con una amplia variedad de
modos de sentirse y de ser católico en la sociedad contemporánea.
En jerga sociológica, esto significa que la diferenciación interna
del catolicismo contemporáneo, de las parroquias a los
movimientos eclesiales, de los ambientes menos densos y
silenciosos de la teología a las diversas sensibilidades críticas
presentes en las filas del clero, del mundo monástico a las ordenes
religiosas femeninas, ha alcanzado un nivel tal de complejidad que
ninguna autoridad parece con capacidad de reducirla y
reconducirla a la unidad. La forma romana de la unidad de la
Iglesia que el Catolicismo conoció durante la historia del
Cristianismo no parece garantizar una eficaz comunión teológica
y un modo unitario de ser iglesia. Las diferentes iglesias católicas,
fuera de Europa, se enfrentan con las específicas historias
culturales y sociales de países de grandes continentes como África,
Asia y América Latina. En esos países las diferentes comunidades
católicas se miden con nuevas iglesias de matriz protestante que,
con su impulso religioso y litúrgico, están escribiendo una última
página de la historia poscolonial de pueblos enteros. Las
comunidades católicas, también aquellas guiadas por pastores que
reflejan la línea de restauración inaugurada por Juan Pablo II,
destinadas al restablecimiento de la virtud de la obediencia del
clero y de los obispos a la autoridad del Papa, buscan también un
modo propio de ser iglesia: católica pero no romana, fiel a la
autoridad de Pedro pero relativamente lejana de la teología
europea, respetuosa formalmente de los cánones litúrgicos, como
se fueron definiendo a partir del Concilio Vaticano II, pero con

                                           
Ruiz & Michel (2012), Mariano (1999).
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poca tolerancia a los límites impuestos a las formas de
expresividad espiritual pre-cristiana que afloran vistosamente en
las nuevas iglesias pentecostales o en los movimientos católicos de
tendencia carismática.

La paradoja es que todo esto no aparece en la superficie;
resplandece en la vida social, en las elecciones éticas, en las
orientaciones políticas y en los diferentes modelos de iglesia que
tácitamente los católicos tienen en su cabeza y en su corazón. Sin
embargo, la reconquistada autoridad institucional de la Iglesia en
el espacio público no debe engañarnos. Los obispos, o mejor
dicho, los Presidentes de la Conferencias Episcopales, se
convirtieron en interlocutores autorizados y escuchados sobre
temas de interés colectivo en el espacio público, es decir, con un rol
público reconocido por los otros habitantes del ágora: políticos
(de derecha a izquierda, poco importa), formadores de opinión
(periodistas de la prensa escrita, de los medios viejos y nuevos),
economistas y científicos que trabajan sobre la frontera del vivir y
del morir.

Todo esto parece ir en contra de algunas hipótesis de
secularización de la sociedad contemporánea (Casanova, 1994).
En realidad, la modernidad continúa produciendo sus efectos
también en su fase tardía: las religiones no desaparecen de los
horizontes de sentido de una gran multitud de sujetos, que se
ajustan a los estilos de vida propios de esta era. Se sigue creyendo,
pero el creer es objeto de una decisión individual (Hervieu-Léger,
1999, Michel, 1995, Capelle-Pog_cean, Michel & Pace, 2008).
Pero no es suficiente: se continúa creyendo, pero sin un vínculo
estable con el lugar, donde la religión de nacimiento (el
catolicismo), en el largo plazo histórico, ofreció una referencia
estable para experimentar la fe de los individuos. La civilización
parroquial está en crisis en muchos países de tradición católica
desde hace tiempo, y comienza a manifestarse de una forma
dramática donde, en particular, el envejecimiento del clero
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avanza, sin que el recurso de las nuevas vocaciones que florecen en
África y Asia puedan compensar la pérdida y tomar los votos. La
deslocalización de la pertenencia religiosa, por lo tanto, aparece
una tendencia que bien se concilia con el creer del mundo
moderno: voy a rezar y me encuentro con los otros creyentes,
donde me lleve mi corazón y la curiosidad por lo nuevo (Davie,
2002, Hervieu-Léger, 2003, Fath, 2008).

Sobre este fondo quiero mostrar porque tiene sentido hablar en
plural del catolicismo, sobre todo cuando se observa a las
actitudes y los comportamientos, muy diferenciados, que los
católicos y las católicas de carne y hueso cultivan en su
interioridad y, cuando son llamados a hacerlo, manifiestan
exteriormente.

2. Cuatro desafíos para el papa
Francisco

Me concentraré sobre cuatro desafíos que la sociedad
contemporánea impone. Se trata de fronteras: dos externas al
catolicismo y dos internas. Las primeras, externas, son por un
lado, la justicia social y, por otro, la bioética. Las segundas,
internas, relacionadas con la naturaleza del ser iglesia hoy: qué
significa ser comunidad de creyentes en la cual las personas estén
intensamente involucradas, sin asimetrías entre clero y laicos y,
¿hasta cuándo podrán quedar latentes los temas del celibato
eclesiástico y el acceso al sacerdocio de las mujeres? Las dos
cuestiones internas lo son sólo en apariencia; de hecho, son el
reflejo de las diferentes maneras de pensarse y sentirse católico que
en diferentes formas se manifiestan entre quienes tienen una
creencia acérrima, militante y partícipe del destino de su iglesia y
quienes, por otro lado, mantienen una reserva mental sobre
muchas cuestiones doctrinales y éticas que la iglesia, como
depositaria de una verdad revelada, mantiene indiscutibles y no
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negociables. Un tipo de católico, éste último, que cree sin un
fuerte sentido de pertenencia.

Usaré una metáfora para hacerme comprender más claramente.
Un domingo cualquiera en una misa, en el preciso momento en
que el sacerdote desde el altar invita a los fieles a intercambiar un
signo de paz, ¿hasta que punto la apretada de las manos y el
recitar de la fórmula “la paz esté contigo” brinda paz a las
personas que cumplen tal gesto, y que en verdad alimentan
opiniones diversas en materia de decisiones éticas, sociales, políticas
y de modelos de la iglesia? 9

El primer desafío está ligado al tema de la justicia social: ¿qué
tiene que decir el catolicismo sobre un modelo de desarrollo que
parece sistemáticamente polarizar la disparidad de recursos
económicos y sociales, destruyendo oportunidades de trabajo y
dejando fuera de la “fiesta” a masas crecientes de personas?

La sociedad contemporánea vio aumentar en general, en el
ciclo relativamente largo de la crisis de la economía de mercado y
de los sistemas de bienestar, el divorcio entre ricos y pobres.
Estamos convirtiéndonos cada vez más en una sociedad con forma
de reloj de arena. Pocos ricos en el vértice y muchos que se
deslizan hacia los lugares más bajos de la escala económica y
social. En particular, la novedad de la crisis consiste, por un lado,
en la siempre más desequilibrada distribución de la riqueza, y, por
el otro, en la tendencia a la pérdida del valor del trabajo, sobre
todo para las nuevas generaciones, las mujeres y las personas que
pertenecen a los grupos sociales medios-bajos. Ellos ven achicarse
las protecciones sociales mínimas, que los sistemas de bienestar
había logrado garantizar hasta hace unas pocas décadas. La
especulación financiera ha puesto en crisis interna a muchos

                    
9 Cfr. sobre estos temas el número de Concilium (n. 5, 2011), editado por

Luis Carlos Susin y Erik Borgman, dedicado a “Economía y Religión”.



254 Enzo Pace

Sociedad y Religion Nº40, Vol XXIII (2013), pp. 211-244

sectores productivos: en vez de producir bienes y mercancías, se
produce hoy desocupación.

Sin embargo, entre la crisis fiscal del Estado Social y el mercado
siempre más dominado por el cálculo instrumental de los costos y
beneficios financieros, resiste el área de la economía social,
histórica y culturalmente atendida por movimientos y grupos de
inspiración cristiana y católica. Las cooperativas sociales, las
experiencias de Economía de Comunión10, la red de varias
sociedades de mayoría católica de Comunión y Liberación a través
de la Compañía de la Obra11, las formas de intervención social
inventadas por las sedes de Caritas, más allá de los primeros
auxilios para los necesitados y los inmigrantes irregulares, el
compromiso internacional de la Comunidad de Sant’Egidio, el
activismo de muchas órdenes religiosas en el campo social – y
podríamos continuar la lista – constituyen diferentes respuestas
que testimonian cómo la caridad, transformada modernamente en
inteligente compromiso civil, no disminuyó en las acciones de los
grupos católicos presentes en nuestras sociedades. Se trata, en cada
caso, de experimentos que reflejan diversos modos de entender la
relación entre religión y economía, entre la doctrina social de la
Iglesia y el compromiso activo por cambiar las reglas del mercado,
interviniendo sobre las causas últimas de la injusticia y de la

                    
10 Se trata de la fórmula lanzada por el movimiento de los Focolares y por su

líder Chiara Lubich, con experimentos en varios países (desde Italia a
España, de Argentina a Brasil), para profundizar remitirse a Bruni &
Crivelli (2004).

11 La compañía de la Obra comprende 36000 empresas (muchas sin fines de
lucro, otras con), sobre todo en Italia, pero no solamente (está presente en
otros 16 países del mundo), que se desarrollan en el campo de la
alimentación, en el socio-sanitario y asistencia, en el educativo (solo en
Italia gestiona 520 instituciones escolares con 49000 alumnos y más de
cincuentamil entre docentes y no docentes). Sobre Comunión y Liberación
ver Abruzzese (1989a, 1989b).
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marginación social. Van desde la utopía de ciudades
autosuficientes desde el punto de vista económico, donde la
producción de las utilidades y la búsqueda del beneficio no
constituyen el motor de la empresa, a la adopción de modelos de
inversión y de gestión que no están lejos de la lógica del mercado;
se pasa desde los intentos para no hacer sólo asistencialismo a
participar en batallas civiles por la defensa de los derechos
fundamentales de la persona, inclusive de aquellos que
representan en muchas sociedades contemporáneas, los nuevos
condenados de la tierra, por ejemplo, los inmigrantes situados en
el mercado negro y expulsados ni bien la crisis se hace sentir. En
algunos casos las organizaciones católicas desarrollan un rol
internacional, paralelo a los departamentos vaticanos, capaces de
interponerse entre partes en guerra o en conflicto12, o hasta ser los
abogados de intereses de enteras comunidades discriminadas y
oprimidas por formas de neo-colonialismo, como hacen desde
hace tiempo en África algunas ordenes religiosas misioneras.

Si todo esto es verdadero, la crisis está produciendo una
polarización al interior del mundo católico. El símbolo que divide
está representado por la figura del extranjero: el inmigrante que
llega desde muy lejos y busca hacer una vida como nuestro vecino.
La línea de fractura que actualmente pasa entre los católicos, sobre
todo en Europa, es entre quienes opinan que el inmigrante es un
invasor que amenaza la identidad nacional y religiosa y quien lo
considera, en cambio, una persona con quien dialogar cultural y
religiosamente. El nacimiento de nuevos partidos políticos que
consiguen consenso porque se muestran más duros para
contrarrestar al invasor extranjero, son una confirmación. Las
                    
12 Aludido a la Comunidad de Sant’Egidio, que nació como movimiento de

laicos de ayuda a los pobres y se convirtió en un prestigioso sujeto de
mediación en los conflictos internacionales. Presente en 52 países en el
mundo (con cerca de 50000 adherentes). Sobre el movimiento referirse a
Balas (2008).
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iglesias católicas nacionales parecen en lucha: por un lado, las
Caritas y los grupos de voluntariado católico se alinean en la
defensa de los derechos sociales y civiles de los inmigrantes y, por
otro lado, las autoridades eclesiásticas, si bien se muestran atentos
a la protección de los derechos de los inmigrantes (también de
aquellos en condición de irregularidad), inclusive los derechos a la
libertad religiosa y de culto, parecen prudentes al fomentar formas
de diálogo interreligioso, por miedo a que se dieran confusiones y
el debilitamiento del sentido de pertenencia de la Iglesia católica.

De todos modos, actualmente los católicos se orientan
políticamente en todas las direcciones: derecha, izquierda, centro
y, en menor medida, también en los nuevos partidos xenofóbicos
y nacionales-religiosos que surgen en Europa. Los católicos no
parecen tener nostalgia de aquellos partidos que existían hace
veinte años, ni atribuir un significado religioso particular a
partidos de inspiración cristiana o católica. La política se
secularizó, desde este punto de vista, de una forma irreversible. La
aparición de partidos nacionales-religiosos que invocan las raíces
identitarias cristianas o católicas de la nación contra el peligro del
islam en el fondo no son más que el extremo rumbo de la
secularización: la religión reducida a un puro instrumento
ideológico de lucha política.

La bioética representa el segundo desafío.
Frente a las nuevas fronteras de la bioética, las divisiones del

catolicismo emergen, no tanto en las posiciones que las
autoridades eclesiásticas, sea en Roma o en las iglesias locales y
nacionales, han asumido contra los temas éticos más
controvertidos que la investigación científica conlleva, sino en los
católicos de base, por así decirlo. Estos últimos, llamados a opinar
públicamente sobre esas controversias, no siempre aparecen
alineados y coherentes respecto a las tomas de posición oficial de
la Iglesia. La biología moderna logró notables progresos
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infringiendo barreras que parecían hasta hace décadas
inquebrantables. El inicio de la vida puede ser determinado con la
ayuda de técnicas de fecundidad asistida, sin que sea necesario el
apareamiento natural de un hombre y una mujer, unidos por un
vínculo jurídicamente reconocido. Del mismo modo, el final de la
vida puede ser alargado con una intervención médica. La biología
parece capaz de alterar aquello que en la doctrina secular de la
Iglesia católica se llama orden natural, establecido por Dios en el
acto de la creación. Cuando las leyes de un Estado reconocen la
posibilidad de la fertilización asistida o las formas de muerte
asistida y voluntariamente pedida por persones en estadios
terminales de una enfermedad, la Iglesia católica reacciona
condenándolas, en nombre de la defensa de la naturaleza humana,
espejo de las leyes de Dios. De ese modo, las diferentes iglesias
nacionales, que dentro y fuera de Europa buscaron contrarrestar
activamente las orientaciones políticas o los proyectos de ley a
favor de la fecundación asistida (inclusive aquella heteróloga,
utilizando la inseminación proveniente de un donante anónimo,
externo a la pareja) o de formas de acompañamiento al final de la
vida (formas activas de eutanasia), invocaran el derecho de la
institución religiosa de intervenir en el campo político, ya que las
cuestiones en el centro de las decisiones de los parlamentarios
afectan cuestiones éticas fundamentales. Se asistió así, en algunos
casos, a un retorno a la doctrina de las protestas indirectas, que en
el siglo XVII fue elaborada por el cardenal jesuita Roberto
Bellarmino, para recobrar para la Iglesia de la Reforma católica un
poder espiritual en lo terrenal que estaba peligrando de perder. No
es casual que esa doctrina haya tenido una primera consagración
explícita en la controversia que vivió la Iglesia durante la
revolución científica inaugurada por Galileo Galilei.

Si bien la Iglesia católica expresó muchas veces su oposición a
todas las consecuencias en el plano ético de los nuevos
descubrimientos de la genética y de la biología, no todos los fieles
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católicos siguieron coherentemente las indicaciones que provenían
de sus Pastores: desde el campo estrictamente moral hasta las
orientaciones políticas. Algunos ejemplos ayudan a comprender lo
afirmado. En España, donde más del setenta por ciento de la
población continúa declarándose católica, entre 1981 y el 2008
creció visiblemente el número de españoles favorables a la
eutanasia (del 7 a 51%) (Perez-Agiote, 2009); en Bélgica, sobre el
mismo tema la actitud netamente crítica resiste en parte entre los
católicos practicantes, mientas disminuye sensiblemente entre
quienes se declaran católicos pero con un grado de autonomía
más o menos elevado, reduciéndose de esta forma la distancia que
dividía hasta hace diez años la posición de los católicos de los no
católicos declarados (Bain-Legros, Voyer, Dobbelaere &
Echardes, 2001, Inghelbrecht, Bilzen, Martiner & Déliens,
2009); en Italia, donde se celebró en junio de 2005 un
referéndum popular sobre la fertilización asistida médicamente, la
Conferencia episcopal intervino en el debate político invitando a
los italianos a abstenerse, contribuyendo de este modo a reducir el
número de votantes mínimo necesario para hacerla válida: la
abstención fue elevada y el referéndum no prosperó. El resultado
fue visto como una victoria de la Iglesia católica; sin embargo, si
miramos detenidamente, las actitudes de los italianos contra la
intervención de los obispos sobre esta materia fue muy crítico:
sólo un tercio de los católicos convencidos y practicantes
consideró apropiada la invitación a la abstenerse, mientras el
juicio del resto de la población oscilaba entre los que creen en la
intervención legítima y quienes, por el contrario, lo estigmatizan
como una injerencia. Existe un elemento más para la reflexión. La
jerarquía católica se mostró, siempre, unánime y repetidamente
contraria a la eutanasia y a las formas de manipulación genética
fuera de la relación de pareja, pero fue más allá, manifestándose
en contra también de otros temas éticamente sensibles: el
reconocimiento de los derechos civiles de las parejas del mismo
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sexo y la supresión de la legislación sobre el aborto, en los lugares
que esta haya sido introducida. Sobre este último tema, persiste
una visible diferencia de orientación entre la opinión pública, que
comprende una parte no menor de católicos creyentes y
practicantes, y la posición oficial de la Iglesia institucional. Del
mismo modo, cambió la actitud de condena o de incertidumbre o
fastidio que también los católicos, hasta hace unas décadas,
manifestaban en contra de los homosexuales, juzgados como
depravados o, alternativamente, enfermos. De aquí la apertura de
una parte de los católicos de varios países, en los cuales siguen
siendo formalmente la mayoría, en relación con las leyes que
reconocen las uniones civiles entre parejas del mismo sexo, leyes
en contra de las cuales se levanta la voz de la autoridad
eclesiástica. Finalmente, en algunos países, como en Bélgica, por
ejemplo, las posiciones claras y diferentes de los obispos sobre
temas recién tratados, se han adaptado y hecho menos duras. No
tanto por razones prácticas, sino más bien porque la norma
religiosa puede tener sentido solamente en la relación que
concretamente se establece, por ejemplo en un hospital católico,
entre médico y paciente que quiere terminar dignamente su vida
dolorosa causada por una enfermedad incurable.

Restan, finalmente, los desafíos internos, tal vez los más
complejos e insidiosos.

Los católicos son diferentes entre ellos no sólo porque piensen
diferentemente en el campo social, político o respecto a algunos
dilemas sobre la bioética, sino porque perdieron desde hace
tiempo el sentimiento católico. El sentir ser de y de pertenecer a
una comunidad de destino, de la cual recibir sentido para la vida
cotidiana y sobre las elecciones fundamentales de la vida. Con una
forma elíptica se puede afirmar que la libertad de creer puso en
crisis la solidaridad del creer. A fuerza de revindicar la libertad de
la conciencia individual en materia de fe, también los católicos se
convirtieron más individualistas en el creer. Deciden por su
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propia cuenta. Ocho italianos sobre diez, por ejemplo, creen que
si “se puede tener una vida espiritual sin ser parte de una religión
organizada” y siete sobre diez declaran que “se puede ser un buen
católico sin seguir las indicaciones de la iglesia en el campo de la
moral sexual” (Garelli, 2011). Hay que tener en cuenta que en
Italia, todavía hoy, más del ochenta por ciento de la población se
declara católica y considera todavía la presencia del catolicismo
parte de su propio horizonte de sentido. Situaciones análogas,
aunque sobre escalas de tamaño diversas, se pueden observar en
países de larga tradición católica como Irlanda y, aunque como
menor intensidad, como Polonia. Si la confianza social hacia la
Iglesia católica sigue siendo relativamente alta con respecto a otras
instituciones públicas que parecen envueltas en un sentimiento de
desconfianza (como los partidos políticos o los bancos), esto no
quiere decir que todo vaya mejor en la vida interna de la Iglesia y,
por consiguiente, entre los católicos que activamente adhieren a
ella. Me gustaría, por tal motivo, centrarme en dos aspectos, que
en mi parecer, parecen más críticos. Uno referido a la vida
comunitaria, el otro a las cuestiones no resueltas en la vida de la
Iglesia.

Para comenzar con el primer aspecto, el desafío principal que
tienen los católicos es el modo diferente de vivir la experiencia de
la comunidad. El nacimiento de movimientos de renovación en el
campo católico, desde el Concilio Vaticano II en adelante, indicó
fuertemente qué es lo que está en juego. Uno de los efectos
inesperados de la reforma teológica introducida por el Concilio
Vaticano II fue, en realidad, la superación del principio que
regulaba la relación entre la institución-iglesia y las diversas
formas de asociación y participación del laicado en la vida interna
de la iglesia. El pasaje de una visión organicista a la coexistencia
de modelos organizativos, a veces muy diferentes entre ellos,
constituye el punto fundamental de la tesis que demostraremos.
Para formular de otra forma lo ya dicho, aquello que muta es, en
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verdad, la forma organizativa misma, ya no dependiente del
principio de división interna del trabajo religioso, fundado sobre
las diferencias de género, de edad y profesión. Una forma que era
pensada como reflejo fiel de las diferentes articulaciones de la
sociedad civil y de las estructuraciones biosociales durante el
transcurso de la vida del “buen cristiano”.

 La novedad que se afirma desde el Concilio Vaticano II en
adelante es la progresiva aceptación, por parte de la jerarquía
eclesiástica, de las diferenciaciones carismáticas y especializaciones
funcionales que superan las divisiones tradicionales propias de un
modelo organicista. En este último caso, la sociedad es mirada
desde la Iglesia (en su doctrina y en su práctica eclesiástica) como
un organismo viviente y ordenado naturalmente por Dios,
compuesto por cuerpos intermedios (desde la familia hasta los
entes de gobierno local, pasando por las asociaciones de
emprendedores y de profesionales) y de las múltiples capas
morfológicas de la sociedad (la diferencia de género y de
generaciones, las diversas edades sociales que componen el ciclo
vital, los distintos grados institucionales que los individuos
alcanzan y, finalmente, la pertenencia a las diferentes clases
sociales). Cada segmento de la sociedad, así representado,
constituía una célula periférica que podía ser valorada para hacer
vivir el corpus organizativo de la Iglesia católica. La pertenencia a
la iglesia era determinada en base al doble criterio de la creencia
en la fe, por un lado, y de los comunes lazos socio-económicos de
orden natural (la edad, el sexo, la generación, etc.), por el otro
lado. Todo esto no existe más. No solamente porque la teología
del Vaticano II criticó hasta la raíz la concepción organicista de la
relación iglesia-mundo, sino también y sobre todo, porque el
modelo no podía soportar la comparación con un ambiente social
que se transformaba profundamente, diferenciándose y
sustrayendo esferas sociales de la influencia de las religiones. Por
todo esto, hasta un cierto punto, se verificó una falla en la relación
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entre lo universal y lo particular: la capacidad del primero de darle
forma al segundo, en los detalles y en las especificidades sociales
que lo caracterizaban, se fue debilitando progresivamente.

¿Qué cosa tienen en común hoy Comunión y Liberación, la
Acción Católica, la Renovación Carismática, las comunidades
neocatecumenales, las comunidades de escucha de la Biblia y los
Focolares? Aquellos que adhieren a estos grupos son creyentes que
viven de formas diferentes la pertenencia a la Iglesia católica.
Militar en un grupo o en otro no es la misma cosa. Por razones no
puramente extrínsecas: porque, por ejemplo, en el ambiente social
en el cual se vive se entrón en contacto con una asociación más
que con otra, o porque una de las siglas apenas recordada está más
presente en una parroquia y menos en otra13.

Los motivos de las diversas militancias son en realidad más
serios: tienen que ver con una diferente concepción del ser
cristiano y de sentirse parte de la Iglesia católica. Si ponemos en
paréntesis la historia del reconocimiento, en algunos casos,
cansadora y compleja, de estas nuevas asociaciones por parte de la
autoridad eclesiástica, no es lo mismo adherir a Comunión y
Liberación que recorrer el camino de reconversión propuesto por
el movimiento neo-catecumenal. Los límites entre las diversas
agrupaciones presentes hoy en el panorama eclesial son fácilmente
reconocibles y marcan una distancia teológica y de forma de
asociación socio-religiosa de gran importancia.

En el ejemplo apenas dado, el creyente que emprende el
camino neo-catecumenal cumple una decisión de “volver a los
orígenes de la comunidad cristiana”, mientras que quien se
reconoce en los ideales de Comunión y Liberación se esfuerza por
reanimar esferas de la vida social, como la economía y la política,
que perdieron la impronta católica. Del mismo modo, el seguidor
                    
13 Sobre el pluralismo interno de la Iglesia católica ver Diotallevi (2003),

Lehmann (2003) y Pace (2003).
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de la Renovación Carismática es a veces percibido por el militante
de la Acción Católica como una persona border-line, adherente a
una suerte de iglesia libre al interior de la gran Iglesia católica.

Podríamos multiplicar los casos y los ejemplos, pero lo que se
quiere enfatizar es el significado complejo del fenómeno. El hecho
que todos los militantes de los variados grupos se sientan parte de
la Iglesia no significa que todos experimenten en un modo
homogéneo tal sentimiento: la diferente estructura organizativa
refleja una diversa visión teológica de la relación iglesia-mundo,
distintos estilos de vida litúrgica, formas no unívocas de
legitimación del liderazgo, menor o mayor desclericalización del
principio de autoridad y, finalmente, relativa independencia de la
jerarquía eclesiástica, sea en el nivel periférico (los párrocos) que
frente a la iglesia de Roma. En resumen, estamos en presencia de
una elevada diferenciación interna en el sistema de creencias
organizado por la Iglesia católica.

El crecimiento, además, de movimientos que son capaces de
dar satisfacción y sentido a las elecciones que individualmente
cada uno realiza cuando adhiere a uno o al otro, parece indicar
que, también en el campo católico, no es suficiente nacer en la
iglesia, sino que es necesario renacer en ella, por parte de personas
adultas, libres, convencidas y alegres de participar en una
experiencia de comunidad. Aparentemente, las parroquias no
parecen estar en condiciones de ofrecerlo todo esto,
conformándose más en estructuras de residencia que de elección.
La figura del párroco continúa siendo apreciada en los países
católicos, pero pierde el carisma que históricamente tenía como
pastor espiritual de la comunidad y líder de la comunidad
territorial.

Son otros los líderes que los católicos que buscan comunidad
miran con confianza. Se trata de los numerosos dirigentes que
dieron espontáneamente vida a los movimientos
predominantemente laicos o, cuando no eran estrictamente laicos,
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gestionados por laicos. El nudo de la relación entre una iglesia
clerical y el rol de los laicos no está ciertamente desatado. La idea
del sacerdocio universal elaborada por el Concilio Vaticano II
pronto se empobreció y el retorno al poder clerical terminó por
relegar a los laicos al rol de auxiliares, si todo va bien, o de pasivos
y dóciles ejecutores de ordenes, si no. Aquellos que, operando en
el mundo, se atrevió a desenmarcarse de las opiniones de un
obispo o de un prelado de la Santa Iglesia Romana, en el campo
social, político o ético, en nombre de una conciencia adulta
iluminada por la fe, fue llamado al orden o condenado al
ostracismo en los medios de comunicación que la Iglesia posee o
gestiona.

La reducción, realizada por la Iglesia oficial, del rol del laicado
católico a auxiliares de la “viña del Señor”, en verdad terminó
bien. Son pocos los grupos de disidentes o movimientos
alternativos nacidos al interior de la iglesia capaces de hacerse
sentir e incidir sobre el equilibrio de poder14. El movimiento de
las comunidades de base en ambientes católicos se hace intérprete
de una visión de iglesia alternativa. Sin embargo, algunos puntos
que puso en el centro la reforma de la iglesia son compartidos por
la mayoría de la opinión pública católica, por ejemplo y en el
siguiente orden: la optatividad del celibato eclesial, la ordenación

                    
14 Uno de estos es el movimiento internacional We Are Church. Nace en 1996

como una red de articulación de comunidades de católicos de base, sobre
todo repartidas entre Austria, Alemania e Italia. La ocasión que determina
una primera agregación es la reunión de firnas para una llamada a una
reforma de la Iglesia católica presentada luego al papa Juan Pablo II. Las
firmas alcanzaron la cuota de dos millones y medio. Desde entonces, el
movimiento trató varias veces de hacer sentir la propia voz. Solo
recientemente tanto algunos episcopados (respectivamente el español,
alemán e italiano) tomaron en consideración sus requerimientos,
criticándolos más o menos claramente. En el 2005, también el papa
Benedicto XVI tomó una posición crítica respecto del movimiento.
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de las mujeres y el nombramiento de los obispos por parte de las
comunidades locales y no por la voluntad del Papa.

Conclusiones
Los desafíos internos y externos están, como vimos,

conectados. Los católicos responden de forma diversa, pensando
en modos diferentes su rol en la sociedad contemporánea. Una
minoría continúa imaginándose como vanguardia crítica,
profética respecto de las injusticias sociales y frente a los poderes
que dominan el destino de multitudes de individuos en el mundo.
Ellos sienten la necesidad de una iglesia más profética, capaz de
ejercitar el poder inerme de la palabra evangélica; pero esa iglesia
no está, o al menos le cuesta renovarse para así, a través e la
renovación, estar a la altura de los tiempos.

La mayoría de los católicos se fragmenta, presa de la
incertidumbre y dividida entre las opciones éticas, mientras da la
impresión hacia afuera de ser una potente máquina que se quedó
sin combustible, un potencial de vitalidad social y de imaginario
colectivo por ahora no del todo explotada. Mientras estaba el gran
comunicador que fue Karol Wojty_a (Zizola, 2005, 2009) a la
cabeza de la Iglesia, la fuerza de la profecía parecía haber
recuperado impulso; en realidad, como suele ocurrir con el ciclo
del carisma, desaparecida la figura del jefe carismático, los
problemas y los límites de la acción del catolicismo reaparecieron
y están ahí para dividir e interrogar a los católicos empeñados
sinceramente en la reforma de la Iglesia.

Todo esto constituye el escenario en el cual se moverá el
nuevo papa, Jorge Bergoglio. Sus primeros pasos parecen
prometedores y rápidamente reanimaron la esperanza que parecía
apagada cuando en la silla de Pedro se sentaba el papa Ratzinger.
Es temprano, todavía, para decir si las expectativas por la reforma
de la Iglesia puedan encontrar respuesta por parte del papa
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argentino. Ciertamente, quien mejor que él, cultor de la obra de
Borges, conoce del modo en el cual el gran escritor interpretó la
famosa paradoja de Aquiles y la tortuga. Tal vez releyéndola, el
papa Francisco tendrá la intuición que la Iglesia, mientras se siga
imaginando como el invulnerable Aquiles, corre el riesgo de no
ver que la tortuga, el movimiento lento de la secularización, a
pesar de las reconquistas de lo religioso y de lo sagrado, avanza.
Fuera de la metáfora, o cambia el ritmo e ingresa al camino de la
modernidad o se arriesga a perder la partida externa y también la
interna.
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reacciones que tuvieron los latinos en EE.UU. frente al nuevo Papa. El
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Pope Francis from an American perspective. Reflections of a U.S.
theologian and ecumenist on reactions to Pope Francis’s election in the
United States. Drawing primarily upon published reports in the weeks
following Francis’ election, the article explores the many “firsts” of
Francis’s papacy, the particular political and ecclesial situations that
shaped how Pope Francis was viewed in the United States, and the
particular reactions of U.S. Latinos/as to the new pope. It concludes with
reflections about the future possibilities for the Catholic Church in the
United States made possible by Pope Francis’s election.

Pope Francis; United States, Catholic Church in; United States, political
polarization in; Catholic Church; Benedict XVI.

Describir la reacción ante el Papa Francisco I en los Estados
Unidos es una tarea abrumadora. En una nación con más de 310
millones de habitantes, de los cuales alrededor de 75 millones son
católicos apostólicos romanos (Pew Forum, 2008), todo intento
de analizar el panorama de repercusiones ante un nuevo papado
será inevitablemente tentativo, parcial y, de alguna manera,
incompleto. Las limitaciones como autor y las elecciones sujetas a
la influencia de mi particular condición académica, católica
apostólica romana y estadounidense serán por lo demás
manifiestas para cualquiera persona consciente de esta
complejidad2. Sin embargo, es necesario el intento de estudiar el
                    
2 Nací en Rhode Island y pasé toda mi vida en la costa este de los Estados

Unidos, mudándome entre Boston y Washington, D.C., donde vivo,
enseño e investigo; soy descendiente de inmigrantes europeos que llegaron a
la región en el siglo diecinueve, la mayoría de Irlanda y de Quebec; además,
soy teólogo, formado casi por completo en instituciones católicas
apostólicas romanas. En la actualidad, trabajo en una universidad católica
apostólica romana dedicada principalmente a las carreras de grado. Sin
dudas, cualquier intento de describir la “reacción estadounidense” hacia el
Papa Francisco sería en cierto modo diferente si la escribiera, por ejemplo,
un católico californiano, portorriqueño o de Minnesota; o un católico
apostólico romano cuyos antepasados hubieran vivido en lo que hoy es los
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panorama general con un afán de comenzar a escribir el “primer
borrador” de la historia del pontificado de Francisco. Utilizo
principalmente fuentes periodísticas públicas tanto de la prensa
secular como de la católica apostólica romana, en especial, al
inicio de su papado, para procurar exponer aquí una visión amplia
de la reacción generalizada en los Estados Unidos ante la elección
de Francisco. En vez de una cronología, intento brindar una
compilación de los principales temas y observaciones que se
repitieron en las semanas siguientes al 13 de marzo de 2013, fecha
de su elección.

Este resumen se desarrolla en cinco partes. En la primera
sección, se describen algunas de las principales primeras
impresiones sobre el Papa Francisco en los Estados Unidos que
reflejaron, según pude discernir, las reacciones similares ante su
elección en muchas otras partes del mundo. Sin embargo, en las
otras secciones, se analiza la mirada particular sobre Francisco en
este país, por parte de representantes políticos, eclesiásticos,
históricos y sociológicos participantes en la vida estadounidense
en la actualidad, que han modificado, o incluso distorsionado, las
impresiones sobre Francisco en EE.UU. En la segunda sección, se
presentan algunas de las formas en las que la situación política
actual en los Estados Unidos y, en especial, la polarización política
partidaria, influyó en la manera en que los medios
estadounidenses -tanto católicos apostólicos romanos como ajenos
a la iglesia- consideraron a Francisco. En la tercera sección, se
pone el foco con mayor especificidad en la experiencia reciente de
los católicos estadounidenses, en las tendencias de crecimiento,
caída y la polarización de la comunidad católica y, en particular,
en la continua crisis producida por el abuso sexual de menores por

                                           
Estados Unidos mucho antes de que mis antepasados pensaran en dejar sus
pueblos; o algún sacerdote o ministro pastoral ajeno al ambiente
académico; o un sociólogo de un departamento de estudios religiosos.
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parte de los miembros del clero. Es la mirada que muchos
católicos estadounidenses sostienen en su apreciación del Papa
Francisco. En la cuarta sección, se observa un tema principal en la
cobertura estadounidense de la elección papal, específicamente, el
Argentino, como la mirada de los católico/as latino/as
estadounidenses y los miembros de la Iglesia, entre ellos, muchos
líderes y miembros del clero que no son latinos y que entienden el
cambio demográfico en una Iglesia Católica estadounidense
conformada por un tercio de hispanos y que se torna más latina
año tras año. Finalmente, concluiré con algunas reflexiones que
surgen no tanto de los datos disponibles al público, sino de mis
propias observaciones como docente de teología, ecclesiólogo y
ecumenista sobre los primeros meses del papado de Francisco y
mis esperanzas como católico en los Estados Unidos bajo su
liderazgo.

Un sorprendente papado de muchos
primeros

Como sucedió en gran parte de los medios internacionales, la
repercusión en los Estados Unidos de la noticia sobre de la
elección del Papa Francisco se centró, en un principio, en la
sorpresa del voto de los cardenales y en los importantes
“primeros” en los que fue pionero como papa: el primer papa del
continente americano, el primer papa de la Compañía de Jesús y
el primer papa que adoptó el nombre “Francisco”. La palabra
“sorpresa” aparece de manera repetida en la mayoría de los
informes sobre la elección papal; es resonante en los informes
periodísticos y en las reacciones iniciales de los católicos
estadounidenses entrevistados. Incluso, aunque no existía un
candidato con posibilidades firmes de ser elegido en el cónclave,
Jorge Mario Bergoglio era relativamente desconocido si se lo
compara con otros candidatos papables. Su designación hizo que
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tanto los periodistas como los teólogos corrieran a buscar
información sobre el nuevo papa. Contribuyó el hecho de que el
propio Francisco se viera algo sorprendido por los sucesos cuando,
desde el balcón de la catedral de San Pedro, expresó, "Saben que
la responsabilidad del cónclave era darle un obispo a Roma.
Parece que mis hermanos cardenales fueron a buscarlo al fin del
mundo. ¡Pero aquí estamos!” (Chu, 2013)

Los tres “primeros” del papado de Francisco también
constituyeron un tema recurrente en las noticias, ya que
enmarcaron la selección de Francisco en lo que podía considerarse
una opción de renovación y cambio por parte de los cardenales
electores. La identidad más accesible para muchos católicos
estadounidenses fue su identidad como miembro de la Compañía
de Jesús. Los jesuitas poseen 28 universidades e institutos de
enseñanza superior en los Estados Unidos, entre los que se
encuentran muchas de las instituciones católicas más importantes
del país. El alcance geográfico en toda la nación no tiene
parangón y la prominencia de los institutos y las universidades
jesuitas dentro y fuera de la comunidad católica las convirtió en
algunas de las voces más destacadas en la Iglesia Católica de los
Estados Unidos.

Un segundo “primero” fue el hecho de que Francisco fuera
argentino y latinoamericano. Más adelante, hablaré del impacto
que tuvo este factor en los estadounidenses latinos y católicos. Sin
embargo, al comienzo, éste fue un punto principal de referencia
en los intentos iniciales de los periodistas y líderes de la iglesia por
categorizarlo en los Estados Unidos. No obstante, la “afirmación"
sobre el Papa Francisco como representante del "Nuevo Mundo"
o del "continente americano" estuvo cargada de las tensiones y
contradicciones presentes en la historia de las relaciones entre los
Estados Unidos y las naciones de habla hispana y portuguesa de
América Latina. Por ejemplo, cuando el presidente Barack Obama
(2013) envía su felicitación tras la elección, declara
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Como primer Papa del continente americano, su elección también muestra
la fortaleza y la vitalidad de una región cada vez más influyente en el mundo
y, en los Estados Unidos, compartimos el júbilo con millones de
hispanoamericanos en esta jornada histórica.

Éste es un sentimiento complejo; en forma simultánea, afirma
que los Estados Unidos son parte del "continente americano"
debido a su geografía y su población "hispana". A su vez, se
distancia de esta "región que es cada vez más influyente en
nuestro mundo", es decir, las naciones de América Latina. Para
los estadounidenses que no son latinos, el nuevo Papa del Nuevo
Mundo es "uno de nosotros" pero de manera más abstracta y
menos poderosa desde el punto de vista emocional que como lo es
para la comunidad latina de Estados Unidos. Discutiremos esto
más adelante.

El tercer “primero” compartido en la prensa estadounidense fue
la elección del nombre por parte de Francisco y la especulación
inmediata acerca de cómo debía entenderse su relación con
Francisco de Asís. En los Estados Unidos, por lo general, San
Francisco es conocido tanto por su relación con los animales y
con el cuidado de la creación como también por su construcción
de la paz y sus votos voluntarios de pobreza. Así, San Francisco
funciona como una especie de figura santa “posconfesional”. La
bendición popular de mascotas y de otros animales domésticos en
el “Día de San Francisco” es probable que se lleve a cabo tanto en
una congregación episcopal o luterana como en una parroquia
católica apostólica romana. Los comentaristas y los primeros
comentarios del propio Papa Francisco contribuyeron a vincular
su elección con un enfoque evangélico de la pobreza de la vida
(Horan, 2013: 19-22). Empero, para muchos en los Estados
Unidos, la primera impresión sobre la elección de su nombre
puede haber sido, si bien calurosamente positiva, diferente de las
intenciones del nuevo papa.

Una cualidad última del papado de Francisco subrayada por
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gran parte de la prensa nacional e internacional fue su simplicidad
de vida y su humildad personal. Desde su pedido al pueblo de
Roma para que rezaran por él la noche de su elección hasta sus
decisiones respecto de dónde vivir, qué vestir y cómo encontrarse
con los fieles, el carisma y la calidez personal de Francisco han
sido recibidos en los Estados Unidos de manera muy positiva, y
alentaron comparaciones con los papas Juan Pablo II y Juan
XXIII (y, de manera implícita, lo diferenciaron del papa
Benedicto XVI). En EEUU, la autenticidad y la accesibilidad
suelen ser mucho más valoradas que la dignidad o la bella figura;
en las encuestas de opinión sobre los candidatos presidenciales, se
acostumbra preguntar con qué candidato preferiríamos tomar una
cerveza. Desde esa perspectiva, las anécdotas sobre la decisión de
Francisco de pagar la cuenta del hotel personalmente en los días
posteriores al cónclave y las imágenes de Francisco viajando en
transporte público en Buenos Aires cobraron relevancia de
inmediato en los medios sociales de los Estados Unidos y crearon
una percepción pública de una nueva clase de papado.

A grandes rasgos, el Papa Francisco ha obtenido una tasa de
aprobación alta entre los estadounidenses católicos y los adultos
estadounidenses en general; una encuesta reciente llevada a cabo
por el Pew Research Center (Centro de Investigaciones Pew) en
los inicios de su papado arrojó que el 84 por ciento de los
católicos estadounidenses consideraban al nuevo papa en forma
favorable, entre ellos, el 43 por ciento opinaba como “muy
favorable”. Entre los adultos estadounidenses en general, el 57 por
ciento tenía una impresión favorable del Papa Francisco (Pew
Research Center, 2013). Si bien es una sola encuesta, estos datos
ayudan a sustanciar la gran imagen positiva del papa dentro de los
Estados Unidos.
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El Papa Francisco en una nación dividida

Una de las miradas distintivas al Papa Francisco en el momento
de su elección y que persiste hoy en todo el país es la situación
política actual de creciente polaridad, el estancamiento político en
el ámbito federal y el partidismo real o percibido en todo el país.
En síntesis, una pregunta muy común luego de su elección fue la
siguiente: “¿Es liberal o conservador?” O bien, para utilizar
términos derivados del mapa electoral dividido de las elecciones
presidenciales del 2000, ¿el Papa Francisco viviría en un "estado
rojo" o un "estado azul"? (Gelman, 2009). Si bien no es
indiscutible (Fiorina, Abrams y Pope, 2010), la polarización real o
percibida de los Estados Unidos ha sido una mirada importante al
Papa Francisco tanto en la esfera pública como en la iglesia
católica en los Estados Unidos.

Los católicos apostólicos romanos se ubican a ambos lados de
esa división política. En el estudio más reciente a gran escala sobre
los católicos estadounidenses, William D’Antonio, Michele
Dillon y Mary Gautier (2013:127-129) hallaron que, en general,
más católicos en el país se identifican o se inclinan hacia el partido
demócrata (57 por ciento demócratas; 40 por ciento republicanos;
3 por ciento independientes) pero que los católicos blancos no
hispanos están divididos en forma pareja entre los dos partidos
(49 por ciento demócratas; 49 por ciento republicanos). De
manera menos científica, la división entre los católicos blancos no
hispanos se simboliza por la presencia de los católicos apostólicos
romanos en los niveles altos del gobierno estadounidense; el
vicepresidente demócrata, Joe Biden, el vocero republicano de la
Cámara de Representantes, John Boehner, y su contraparte
Nancy Pelosi, Democratic House Minority leader, son todos
católicos apostólicos romanos, al igual que cinco de los nueve
jueces de la Corte Suprema de los Estados Unidos, cuya identidad
ideológica es diversa. D’Antonio y sus colegas exploraron aún más
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las diferencias entre los católicos estadounidenses que se
identificaban o se inclinaban hacia un partido político
determinado y hallaron una gran similitud en su práctica religiosa
y en sus opiniones sobre temas teológicos y morales, con
diferencias sobre los temas morales que se habían politizado en los
últimos años. Escribieron:

Sobre […] la oposición a los matrimonios de personas del mismo sexo y al
aborto, es muy probable que los republicanos, en lugar de los demócratas,
digan que son temas muy importantes para ellos; así se mantiene el modelo
de que los republicanos se alinean más que los demócratas a las enseñanzas
de los obispos sobre estos temas de la sexualidad humana. Los demócratas se
identifican mucho más que los republicanos con las enseñanzas de los
obispos centradas en la ayuda a los pobres y en las actividades de justicia
social y, además, en cierto grado, en la oposición a la pena de muerte.
(D`Antonio, Dillon y Gautier, 2013:132)

La posición del Papa Francisco sobre estos temas, como la de
sus predecesores y la de los obispos de los Estados Unidos no
encaja fácilmente en el paradigma demócrata/republicano, a pesar
de los intentos de algunos comentaristas en los primeros días de
su pontificado. En un país donde la “voz católica” de los obispos y
de los comentaristas estadounidenses ha sido mucho más
discrepante sobre temas como la anticoncepción, el aborto y los
matrimonios entre personas del mismo sexo, el mismo énfasis que
hace Francisco sobre la pobreza y la justicia social hizo que
muchos en los Estados Unidos lo consideraran un defensor de
una agenda más “liberal”. El teólogo y comentarista Charles
Camosy afirmó que los “republicanos tienen un problema
llamado Papa Francisco" y escribió: "consideremos que este papa
de América Latina piensa en un estado fuerte y en un gobierno
internacional que defiende en forma enérgica a los pobres y a los
vulnerables, a la protección ecológica y a la no violencia que se
encuentran a la izquierda de Nancy Pelosi. Probablemente, lo
considerarían demasiado liberal para dar una charla en el horario
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principal en la DNC (Convención Nacional Demócrata) de
2016” (Camosy, 2013).

Otros comentarios de pensadores conservadores como George
Weigel (2013: 33-35) y de críticos más progresistas de la Iglesia
Católica contribuyeron a recordarle al público estadounidense la
complejidad de las posiciones del Papa a pesar de estas
“inclinaciones liberales” sobre la violencia y los temas económicos,
“parece importante, para mí, destacar que el nuevo papa no es
diferente desde la doctrina a su predecesor o predecesores. No se
trata de transformarse en una iglesia, más [...] liberal en forma
significativa.” (Meacham, 2013)

Sin embargo, según Camosy (2013)
Las palabras del nuevo papa sobre la lucha contra la explotación económica
y ‘ser una iglesia pobre para los pobres’ son tan insistentes que podrían
volver a colocar las enseñanzas de la iglesia sobre justicia social a la par de las
doctrinas sobre su doctrina sobre el aborto y la ética sexual, tan
preponderantes durante tanto tiempo, que según la queja de algunos, tienen
más peso que cualquier otro dogma.

La percepción general del Papa Francisco como “más liberal”
que su predecesor o que algunos obispos de los Estados Unidos
constituye un aspecto importante en la manera en que se ha
percibido al Papa Francisco en nuestro país.

El Papa Francisco en una iglesia
dividida

El momento histórico actual de la comunidad católica de los
Estados Unidos, marcada por su propia polarización, los cambios
importantes en la demografía y la práctica religiosa y la reciente
experiencia del escándalo eclesiástico, constituye un contexto
relacionado pero, a la vez, distintivo, que ha encuadrado las
percepciones sobre el Papa Francisco. En primer lugar, la
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polarización que ha acentuado el discurso político
estadounidense, también ha marcado el discurso eclesiástico en
este país ,  ya sea en términos de catól icos
“liberales”/”conservadores” o católicos “tradicionales” /
”progresistas”, de maneras que reflejan el énfasis destacado
anteriormente y que condicionan la identificación partidaria de
los católicos estadounidenses blancos no hispanos. En especial, en
los blogs y en los medios sociales, los católicos que se identifican a
sí mismos como "conservadores" o "liberales" han expresado en
forma creciente sus críticas a los líderes eclesiásticos, a los teólogos
y entre ellos, a tal punto que la revista America, una publicación
jesuita destacada de tirada semanal en forma reciente intentó
contrarrestar estas tendencias mediante la supresión de los
términos “liberal”, “conservador” o “moderado” al describir a
otros hermanos católicos (Malone, 2013: 12).

El contexto general del catolicismo en Estados Unidos es
demasiado complejo para resumirlo fácilmente dentro del alcance
de este ensayo3. Pero los datos más recientes de D’Antonio y sus
colegas les permiten realizar algunas conclusiones generales sobre
el estado actual del catolicismo en el país. Entre ellos, dos son
muy útiles en este trabajo para apreciar la recepción que tuvo el
Papa Francisco (D`Antonio et al, 2013: 152-164). Primero, los
católicos estadounidenses continúan identificándose a sí mismos
como católicos en gran número, a pesar de los cambios en su
práctica a lo largo del tiempo y la tendencia continua de definir su
catolicismo en términos propios, en especial, y de hacer hincapié
en la creencia en la resurrección de Cristo, la ayuda a los pobres,
las enseñanzas sobre María y sobre la vida sacramental como

                    
3 Además del trabajo de D’Antonio y colegas, véase Baggett (2009) y

Steinfels (2003) para un análisis perceptivo del estado de la Iglesia Católica
Apostólica Romana en los Estados Unidos.
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aspectos del catolicismo que son “muy importantes” para ellos4.
En segundo lugar, los católicos estadounidenses no identifican
una autoridad eclesiástica como elemento central en su
comprensión del catolicismo; sólo el 30% de los católicos en los
Estados Unidos afirma que la autoridad de la iglesia es “muy
importante” para ellos. Estos datos surgen de otra encuesta sobre
determinados temas candentes en los que probablemente los
católicos estadounidenses son proclives al disenso con sus obispos
y pastores. Una encuesta realizada por el periódico New York
Times (2013) y la cadena de noticias CBS News justo antes de que
el papa Benedicto renunciara arrojó que el 74% de los católicos
estadounidenses pensaba que el aborto debería estar disponibles
de manera generalizada o bien con algunos límites; el 62% opinó
que el matrimonio entre personas del mismo sexo debería
legalizarse; un 66% estuvo a favor de cambiar la disciplina
eclesiástica sobre el celibato de los sacerdotes; el 66% estuvo a
favor de la ordenación de las mujeres como sacerdotes; y el 79%
aprobó el uso del control artificial de la natalidad. Esto se vio
reflejado en las repercusiones de la elección del Papa Francisco
con esperanzas algo extrañas o ingenuas de que como “liberal”,
dentro de algunas categorías de la vida política estadounidense, el
Papa Francisco estaría dispuesto a cambiar las enseñanzas de la
iglesia sobre esos temas.

Otro aspecto de la reciente experiencia de los católicos en los
Estados Unidos que caracterizó las repercusiones ante su elección
es la réplica continua del abuso sexual de menores por parte de los
miembros del clero5. Para muchos católicos estadounidenses, las

                    
4 Resurrección de Jesús: 73%; ayuda a los pobres: 67%; enseñanzas sobre

María: 64%; los sacramentos como la Eucaristía: 63% (D`Antonio et al,
2013: 48-49).

5 Existe una gran cantidad de fuentes que describen el abuso sexual de
menores por parte del clero en los Estados Unidos. Equipo de
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revelaciones acerca del abuso sexual en el clero y de las políticas o
las acciones eclesiásticas que lo facilitaban constituyen un factor
significativo en su evaluación sobre el Papa Francisco. Una de las
primeras preguntas que circulaban entre los católicos
estadounidenses fue si él entendía el dolor de los afectados, tanto
de las víctimas de abuso como de la comunidad católica de
Estados Unidos. Muchos católicos estadounidenses esperan ver
cómo el Papa Francisco atenderá el tema del abuso sexual de
menores por parte de miembros del clero. Las declaraciones acerca
de la seriedad del tema (New York Times, 2013) y la designación
del cardenal Seán O’Malley – con experiencia en la conducción
de dos diócesis diferentes afectadas por los principales escándalos
de abuso – para formar parte de su grupo de asesores compuesto
por ocho cardenales internacionales brinda esperanza a los
católicos estadounidenses de que Francisco comprende la seriedad
de estos temas.

“Más parecido a nosotros, tú me
entiendes, latino”6

Por último, una última mirada al Papa Francisco fue desde el
cambio demográfico y la creciente concientización de los latinos
en la Iglesia Católica de los Estados Unidos. Medir el número de
latino/as y el porcentaje de latino/as estadounidenses que son
católico/as es una tarea difícil (Perl, Greely & Gray, 2006). Pero,
al menos, un tercio de los católicos estadounidenses es latino (Pew
Research Center, 2007) y, en términos generales, se acepta que ese
porcentaje continuará creciendo en el futuro dadas las tendencias
                                           

Investigaciones del periódico Boston Globe (2003) y Thomas P. Doyle,
A.W. Richard Sipe, y Patrick J. Wall (2005), son dos puntos de partida con
información sobre la historia del abuso sexual por parte del clero en los
Estados Unidos.

6 Deana Silva, citado en Laurie Goodstein (2013).
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demográficas e inmigratorias7. Esa cifra incluye tanto a los
inmigrantes recientes como así también a los latino/as nacidos en
los Estados Unidos, algunos en el seno de familias que se
asentaron con anterioridad a la expansión territorial de Estados
Unidos en el oeste, el sudoeste y en Texas. Los líderes de la Iglesia
Católica en los Estados Unidos, al igual que los medios y otros
observadores del catolicismo en la nación, conocen bien este
cambio demográfico y esto contribuyó, de manera significativa, a
la forma en que se recibió al Papa Francisco en el contexto
estadounidense, en dos sentidos.

Primero, en la respuesta hacia a la elección, los obispos
estadounidenses expresaron su punto de vista que ve a los
católico/a latino/as como el futuro del catolicismo en los Estados
Unidos. Los informes sugieren que la creciente presencia latina en
el país contribuyó a influir sobre los votos de algunos cardenales
electores estadounidenses. Estos informes afirmaban que “muchos
cardenales estadounidenses habían dado indicios durante la previa
al cónclave de que un papa hispano hablante no sería algo malo”
(Allen y Mc Elwee, 2013). El cardenal Timothy Dolan de Nueva
York declaró que el Papa Francisco sería un “potenciador para la
iglesia en el continente americano" (Van Wyk, 2013). En
entrevistas y otras declaraciones, los comentarios de los obispos
sugieren que el nuevo papa latinoamericano fue acogido
calurosamente por una iglesia latina estadounidense cada vez más
grande. “Pasaron más de 500 años desde la primera
evangelización y ésta es la primera vez que hay un papa de
América Latina’ dijo el arzobispo José Gómez de Los Ángeles,
oriundo de México. “Es un papel importantísimo que nunca
tuvimos antes’” (Goodstein, 2013) Esta respuesta es en particular

                    
7 Véase también D’Antonio et al. (2013: 30-34). Para un estudio más

integral sobre los latino/as católico/as en los Estados Unidos, véase
Timothy Matovina (2011).
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importante dadas las controversias políticas en los Estados Unidos
sobre la reforma inmigratoria y la seguridad en las fronteras en los
últimos años.

Además, la respuesta de los latinos estadounidenses ante la
elección de Francisco conformó un componente importante en
gran parte de los informes sobre la elección y algunas de sus
reacciones brindan un testimonio bastante emotivo de su
entusiasmo y su orgullo como latino/as en lo que ha sido una
Iglesia Católica dominada por los descendientes de inmigrantes
europeos. Citamos algunos ejemplos:

“Papa Pancho” y “Paco” se encuentran entre las formas en español de
referirse al Papa Francisco según Martiza Delgado comentó que se
escuchaban en su barrio altamente poblado por latinos [en Filadelfia].
Delgado, de 48 años, quien inmigró de Ecuador hace dos décadas, afirmó:
“Es maravilloso”, en referencia a las raíces latinoamericanas del nuevo papa
(Fazlollah, 2013).

Afuera de la escuela católica St. Matthew, en West Phoenix,
donde había ido a buscar a sus hijos, Deana Silva, de 27 años,
expresó, “No logré una conexión con el otro papa", pero "el Papa
Francisco es diferente". Es “más parecido a nosotros, tú me
entiendes, latino", dijo la Sra. Silva. Su madre, Donna Reyes, de
46 años, dijo que estaba “muy emocionada”. “Estuvimos mirando
[televisión] y esperando”, comentó la señora Reyes, cuyos padres
eran inmigrantes de México. "Hay muchos latinos como nosotros
en la Iglesia Católica. Fue bueno que la iglesia finalmente lo
reconociera" (Goodstein, 2013). "Grité y salté y hasta me
brotaron lágrimas", dijo en español [José] Flores, de 40 años. Al
darnos un papa latinoamericano, recibimos una bendición para la
iglesia en todo el mundo, pero en especial, para la comunidad
latina” (Ramos, 2013).

De esta manera, puede verse que los estadounidenses
católico/as latinos/as acogieron la elección de un papa que
compartió algunas de sus experiencias y habla su propio idioma,
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pero había algo más; su elección simbolizó no sólo la creciente
importancia de América Latina dentro de la Iglesia Católica
mundial, sino también la creciente importancia de los católico/as
latinos/as dentro de la iglesia de Estados Unidos.

La visión del teólogo
He reseñado algunos de los principales temas sobre cómo

recibieron los estadounidenses al Papa Francisco: sus “primeros”,
la interpretación del papa según las líneas divisorias de la política
estadounidense y la comunidad católica de Estados Unidos y el
"potenciador" que su elección brinda a los estadounidenses
católico/as y latino/as. Ahora puedo tomarme el privilegio de
autor de agregar algunas de mis propias respuestas como docente
de teología, ecclesiólogo y ecumenista. Desde mi punto de vista
como docente de teología en una universidad diversa donde se
estudian carreras de grado, he visto una renovación de la
esperanza entre mis alumnos, colegas y compañeros feligreses
generada por las nuevas posibilidades y fortalezas que trae
Francisco al papado. Marymount University en Arlington,
Virginia, en las afueras de Washington, D.C., refleja la diversidad
de la educación superior católica en los Estados Unidos. Mis
estudiantes son católicos, protestantes, musulmanes, judíos y no
religiosos, provienen de regiones cercanas, otras partes de los
Estados Unidos, El Salvador, Arabia Saudita, Ghana y Tailandia.
Hablan en una variedad de idiomas y aportan al diálogo una
cantidad a veces abrumadora de preguntas y supuestos. Y en este
contexto, la impresión generalizada sobre el Papa Francisco ha
sido la apreciación de su humildad y su aparente accesibilidad.
Sus gestos simbólicos de simplicidad de vida, sensibilidad
ecuménica e interreligiosa y humanidad auténtica resonaron en
forma profunda desde su primer día como papa entre mis
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estudiantes y colegas – entre ellos, mis muchos colegas no
católicos.

Como ecclesiólogo y ecumenista, me sentí muy impresionado
por el paso determinado del Papa Francisco para renovar y
reformar la burocracia interna de la curia romana. Esto
comprende las decisiones que tomó para tratar los escándalos
relacionados con las finanzas del Vaticano, como también, la
constitución de un grupo de cardenales-asesores para asistirlo en
su gobierno de la iglesia. Si bien no existe sinodalidad en el
sentido estricto, estos pasos para incluir líderes que discernirán
sobre el futuro de la Iglesia Católica parecen ser una movida en
dirección a una mayor colegialidad y subsidiaridad interna
adecuada a un papa con experiencia como obispo "en el fin del
mundo". Hasta el momento de escribir este artículo, hemos visto
principalmente los símbolos y no la sustancia de la reforma de la
curia, pero podemos aún esperar que el Papa Francisco logre los
objetivos para los cuales sus hermanos cardenales aparentemente
lo eligieron. Además de su alcance ecuménico explícito, las nuevas
maneras en las que el Papa Francisco ha ejercido su ministerio
como "Obispo de Roma", el título que usa constantemente, en su
colegialidad y humildad pueden servir, al Cuerpo de Cristo,
dividido, para reimaginar el ministerio pretino al servicio de la
ecúmene (oikoumene) .8

Finalmente, como católico estadounidense, tengo mucha
esperanza en las maneras en las que el ejemplo del Papa Francisco
pueda brindar un camino para que la Iglesia Católica en mi país
deje atrás las divisiones polarizadoras dentro de nuestra vida
pública y eclesiástica. El estilo del Papa Francisco, igual que su
enseñanza explícita, me ha parecido a mí y a muchos en los
EEUU una renovación de la ética consistente de la “túnica sin
costura” de la vida, según lo expresó el fallecido cardenal
                    
8 Véase Juan Pablo II.Ut Unum Sint, §95-96.
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estadounidense Joseph Bernardin (2008). Mi mayor esperanza
consiste en que la combinación de humildad en el diálogo y el
coraje en la fe que muestra Francisco nos ayude en los Estados
Unidos, tanto dentro de la Iglesia Católica como fuera de ella, a
seguir viviendo el discipulado con mayor fe en respuesta a
nuestros “signos de los tiempos".
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En el presente artículo establezco las posibilidades de cambio de la Iglesia
Católica a partir del papado de Francisco, considerando cuestiones
estructurales de la institución. En primer lugar preciso cómo la elección de
Francisco representa un elemento de continuidad antes que de cambio,
porque proviene de una de las iglesias más conservadoras en el nivel global,
y porque sus proyectos de reforma apuntan a revisar el estilo de gobierno
de la Iglesia antes que su difícil relación con la modernidad. En segundo
término, fundamento que la condición latinoamericana del nuevo
pontífice no implica una recuperación de fieles en dicho subcontinente,
sino una nueva mirada pastoral. Finalmente, señala tres equívocos en
torno a la idea de una “iglesia de los pobres”, marcando que se trata de una
preocupación histórica del catolicismo, que no debe confundirse con una
propuesta revolucionaria ni con el abandono de la búsqueda de poder.
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Francis’s unknow. In this paper I establish the possibilities for change in
the Catholic Church during Francis’s papacy, considering structural issues
of the institution. First I will point out how the choice of Francis
represents an element of continuity and not change, because he comes
from one of the more conservative churches in the world, and because his
reform projects a review of the style of the Church government and not its
difficult relationship with modernity. Second, I will sustain that the new
pontiff’s Latinamerican condition does not imply a recovery of believers in
that subcontinent but, it entails a new pastoral approach. Finally, I will
point out three quibbles around the idea of “ a Church for the poor”,
noting that this notion is a historical concern within the Catholicism that
must not be confused with a revolutionary proposal or an abandonment of
the quest for power.

Catholic Church; Francis; Modernity; Change.

Meses después de la elección de Francisco a la Sede Pontificia,
las interrogantes permanecen: ¿Quién es el nuevo papa? ¿Es
distinto a Jorge Mario Bergoglio? ¿Sus experiencias pasadas lo han
marcado? ¿Tiene un pasado que ocultar, o una culpa para
redimir? ¿Es ortodoxo doctrinalmente o abrirá nuevos horizontes
pastorales? ¿Es un continuador de la obra de Ratzinger o un
innovador en la Iglesia? ¿Tiene una visión sobre la justicia social
cristiana o es únicamente un papa populista? ¿Cuál es su concepto
de lo temporal? ¿Es alguien que quiere cumplir un voto de
pobreza o es un asceta extra-mundano para quien el mundo debe
ser transformado, o intramundano, para quien el mundo debe ser
mantenido a distancia? ¿En materia moral, es simplemente
estricto, o más bien fundamentalista? ¿Es un puritano que quiere
alejarse del poder terrenal o un reformador que pretende combatir
la corrupción dentro de la Iglesia? Las señales son variadas,
aunque no necesariamente contradictorias: el papa Bergoglio ha
dado señales claras de sus preferencias doctrinales, ha tenido
gestos simbólicos importantes respecto a su concepción de la
Iglesia y ha dado pasos concretos en ciertos sentidos, por ejemplo
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en materia de lucha contra la corrupción en la Curia romana. Hay
signos de continuidad y de profundización de algunas de las
medidas tomadas por su antecesor, particularmente en materia de
“saneamiento” o “purificación” de la Santa Sede. Se Pueden
observar también signos de cambio respecto a la imagen y a la
manera de dirigir la Iglesia, aunque no se trate de una ruptura
radical con sus antecesores. Existe en todo caso materia suficiente
para la especulación y el vaticinio respecto a lo que será la gestión
del primer papa latinoamericano y del primer papa jesuita en la
larga historia de la Iglesia. Por lo mismo, conviene examinar las
cuestiones estructurales de la institución, al mismo tiempo que se
aprecian los cambios coyunturales de este papado. Quizás así
podremos entender los límites en la capacidad de transformación
del papado y de la propia Iglesia.

La elección y los límites del cambio

Valdría la pena, para comenzar, saber cuál fue la lógica de la
elección y si ésta tuvo una intención continuista o de ruptura. Es
importante hacer una distinción posible entre, por un lado, la
idea que los cardenales habrían tenido durante el cónclave cuando
eligieron a este cardenal argentino como Obispo de Roma y, por
el otro, si sus expectativas se han cumplido. No siempre las
intenciones de los electores son correspondidas por el papa electo.
¿Tomó el Colegio de Cardenales en el cónclave una decisión
audaz y reformadora, es más bien una especie de “gatopardismo a
la vaticana”, es decir, “cambiar para que todo siga igual”, o se
trató de una elección en búsqueda de una continuidad doctrinal,
pastoral y política?

Todas las señales, hasta ahora, marcan más bien la
continuidad entre Ratzinger y Bergoglio, aunque con un estilo de
gobierno distinto; desde el énfasis en la limpieza interna, hasta la
publicación de una encíclica sobre la fe, escrita inusualmente a
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cuatro manos (Francisco, 2013: 32). Si bien es cierto que, desde la
selección de su nombre como pontífice, hasta los gestos de
humildad y caridad (en el sentido teológico de amor por la
justicia) los cambios han sido notorios, en otros aspectos, más
estructurales, como los doctrinales, la permanencia ha sido más
bien la regla.

La muy publicitada predilección del nuevo papa por los
pobres, seguramente sincera, así como la austeridad en su forma
de vida personal, no debe generar el olvido sobre una cuestión
central en la vida de la Iglesia: en realidad la elección de Jorge
Mario Bergoglio muestra, por un lado, los enormes límites en la
capacidad de cambio de la institución eclesiástica y, por el otro, el
poco interés que le merece al Colegio de Cardenales el parecer y
los sentimientos de los feligreses católicos. Los electores fueron, en
efecto, a buscar a un lugar que parece muy alejado pero que en el
fondo no lo es más que geográficamente, pero no
ideológicamente, y se dieron el lujo de escoger, en medio de una
de las Iglesias más conservadoras del planeta y con pasado más
oscuro, a un arzobispo absolutamente tradicionalista, opuesto a
los derechos de las mujeres y de los homosexuales, cuestionado
por muchos miembros de su grey y acusado de haber entregado a
la tortura a dos de sus compañeros jesuitas. Me pregunto ¿no
hubiera sido mejor elegir a un cardenal menos controvertido y de
una Iglesia menos cuestionada por sus lazos con dictaduras
militares?

Lo cierto es que la opinión de los feligreses nunca ha sido un
asunto que le haya preocupado mayormente a la jerarquía
católica, siempre y cuando los derechos de la Iglesia y las políticas
públicas que ella promueve sean preservados. Mientras un
gobierno, no importa si democrático o golpista, imponga la moral
cristiana (según la percibe el episcopado) en sus leyes y políticas,
la jerarquía romana lo respaldará. En algunos casos, como en el de
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la Iglesia chilena, la salvadoreña o incluso la mexicana, cuando
hubo evidentes violaciones de derechos humanos, un sector de esa
jerarquía tomó alguna distancia frente al gobierno. Pero eso no
fue lo que pasó en Argentina en la década de los años setenta. Allí,
frente a la despiadada “guerra sucia” de los militares que
masacraron a miles de opositores, torturando, desapareciendo
incluso a mujeres embarazadas y robándose a sus hijos, la Iglesia
se quedó callada. Hubo quienes bendijeron la acción de los
militares e incluso acompañaron a los torturadores, eximiéndoles
de toda culpa. Debido a lo anterior, a pesar del chauvinismo que
esta elección ha provocado, no estoy seguro que todos los
argentinos tengan la misma disposición para perdonar a
Bergoglio, pues todavía dicho país está haciendo cuentas con los
responsables de esa guerra sucia. Todo esto nos puede parecer
alejado, pero es una realidad para los miles que tuvieron que dejar
Argentina, para las miles de madres que perdieron a sus hijos,
arrojados al mar después de ser torturados. En cuanto a los dos
jesuitas que fueron secuestrados y torturados, después de que él les
retiró su respaldo, el que todavía vive, Francisco Jalics, afirmó
recientemente: "No puedo pronunciarme sobre el papel del padre
Bergoglio en esos acontecimientos… Dejé Argentina después de
mi liberación.” Señaló también que muchos años después, cuando
Bergoglio fue nombrado Arzobispo de Buenos Aires, habrían
tenido la ocasión de conversar sobre esos acontecimientos: "Juntos
celebramos una misa pública y nos abrazamos en forma solemne.
Estoy reconciliado con el pasado y por mi parte considero que la
historia está cerrada… Deseo al papa Francisco que reciba la
bendición divina en el ejercicio de su misión". Francamente, no
veo aquí una exculpación, sino el honorable perdón de un
hermano jesuita. La santidad, por lo menos nominal, que le
otorga el nombramiento como Obispo de Roma a Bergoglio,
seguramente le ayudará también a motivar el perdón de muchos
de los afectados. ¿Pero será suficiente para generar el olvido?
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En su ya clásico libro, Rendering unto Caesar; The Catholic
Church and the State in Latin America, Anthony Gill (1998: 269)
le dedicó a la Iglesia argentina un capítulo que tituló:
“Complicidad con el Diablo”. Muchos otros han documentado
abundantemente esa complicidad que fue más allá de un acuerdo
pragmático, pues se fundó en la noción de un Estado autoritario
que debía eliminar, físicamente, a los opositores que ponían en
peligro la supuesta identidad y cultura católica de la nación.
Todavía hoy la Iglesia católica de ese país goza de una situación
privilegiada frente a las otras confesiones religiosas, pues es la
única que no requiere registrarse ante las autoridades. Sus obispos
reciben un salario del Estado, sus cardenales pasaportes
diplomáticos y los seminaristas una beca, entre otros muchos
privilegios. Pero cuando los recientes gobiernos democráticos de
los Kirchner se atrevieron a llevar adelante algunas reformas para
algunas minorías, la Iglesia católica argentina se volvió la gran
enemiga del Estado. El entonces arzobispo de Buenos Aires, Jorge
Mario Bergoglio, el mismo que se quedó callado décadas
anteriores, lanzó airadas condenas a los legisladores que
presentaron un proyecto para permitir el matrimonio a personas
del mismo sexo, diciendo que eso era “una movida del diablo” y
que había que hacer una “guerra de Dios”. Nunca nadie le
conoció tal enjundia en los años de la dictadura militar. Más bien
predominó un silencio encubridor. Si Bergoglio hubiese mostrado
una mínima parte de esa indignación durante los años de la guerra
sucia, nadie le reclamaría el día de hoy su práctica complicidad
con los militares. Pero no lo hizo.

En cualquier caso, si dejamos de lado la cuestión del pasado
personal del papa y nos concentramos en la posibilidad de una
reforma más estructural de la Iglesia, el anuncio del papa
Francisco de una posible reforma a la Curia romana es, sin duda,
una señal que llena de esperanza a mucha gente. Tanto a los que
forman parte de la grey católica como a aquellos que, no siendo
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parte de ella, pero sabiendo de los efectos que la política vaticana
tiene en el conjunto de la sociedad, desearían ver un cambio en la
institución eclesiástica. Sin embargo, me parece que para no
generar expectativas infundadas, es importante tratar de esclarecer
cuáles son los objetivos de esta reforma y por lo tanto los
eventuales alcances de la misma.

Lo primero que se requiere precisar es que, tal y como se ha
anunciado, ésta no es una reforma global que tenga que ver con el
conjunto de la Iglesia, en el sentido que pudo haberlo tenido por
ejemplo el Concilio Vaticano II. Se trata “únicamente” de una
reforma a la Constitución Apostólica Pastor Bonus, que se refiere a
la Curia romana, es decir al gobierno central desde el cual la Santa
Sede intenta organizar al conjunto de la Iglesia. No es por lo tanto
una revisión para ver si se elimina el celibato sacerdotal, o se ataca
la pederastia clerical de manera más efectiva, o se permite a los
divorciados católicos volver a casarse, o para examinar la
posibilidad del sacerdocio femenino o la homosexualidad dentro y
fuera de la Iglesia. Es una comisión que estudiará y eventualmente
aconsejará al papa acerca de una posible restructuración del
gobierno central de la Iglesia. De hecho, la Constitución
Apostólica en vigor la hizo apenas hace 25 años el propio Juan
Pablo II, sin que ello significara una enorme revolución en la
institución. No es por lo tanto una reforma que necesariamente
va a atacar el problema de la difícil relación que tiene la Iglesia
católica con el mundo moderno. Es simplemente una posible
modificación a la estructura de gobierno mundial de la Iglesia,
que podría reducirse a una simple reorganización de secretarías
(en el Vaticano llamadas dicasterios), o bien convertirse en una
profunda reorganización que implique una nueva manera de
relacionarse con las Iglesias locales.

Una cuestión que será importante dilucidar es si la pretendida
reforma tiene por objetivo el resolver, en la medida de lo posible,
los conflictos internos en los que se debate la Curia romana, o si,
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por el contrario, es una reforma motivada por un deseo de
cambiar, más a fondo, la estructura de poder en el conjunto de la
institución. Me refiero con esto último a una decisión para
cambiar, por ejemplo, la manera de concebir el primado
pontificio. En otras palabras, si la reforma tiene por objetivo un
arreglo de cuentas entre facciones de la Curia y eventualmente
una reorganización administrativa, las expectativas y sobre todo la
esperanza de un cambio trascendental en la Iglesia se verán
frustradas. Pero si, por el contrario, la reforma se propone revisar
las formas de ejercer el poder dentro de la Iglesia, entonces
estaríamos efectivamente hablando de una esperanza fundada.

La mayor parte de los cambios, sin embargo, por lo menos de
aquellos que serían realmente trascendentales, no se alcanzarían
con una simple reforma de la Curia, sino que dependen más bien
de una transformación del papado. Una verdadera reforma
implicaría varias cuestiones, como cambiar la concepción
imperante de que el Sumo Pontífice reina de manera absoluta y
por encima de sus pares los obispos, por otra en la que hay una
mayor colegialidad en el manejo de los asuntos eclesiales y los
prelados de otras partes del mundo no son inferiores al obispo de
Roma, quien sólo es un “primus inter pares”. Lo mismo podría
decirse por lo tanto de la relación de la Curia romana con las
Iglesias locales o nacionales. Desde el siglo XIX y hasta hoy la
Santa Sede, a través de la Curia romana, en una lógica
centralizadora, ha manejado a los obispos del mundo como si
fueran sus empleados, no como pastores sucesores de los
apóstoles. Y ello se ha traducido en un empobrecimiento doctrinal
de la Iglesia. Habrá que ver entonces si estamos frente a una
revolución, o una simple reforma administrativa. Y si la esperanza
tuvo razón de existir.
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¿Un Papa de o para Latinoamérica?

Para intentar predecir cuál podría ser el rumbo de la Iglesia
católica en los próximos años, habrá que distinguir entre las
razones que tuvieron los cardenales reunidos en el cónclave para
elegir a Jorge Mario Bergoglio como Sumo Pontífice y la idea de
Iglesia que el propio papa Francisco pueda tener de su papel al
frente de la Iglesia católica. ¿Qué significado tiene la elección de
un papa argentino? No es claro todavía cuál fue la lógica que llevó
a los cardenales a votar por un latinoamericano, para convertirlo
en el Obispo de Roma. Es claro que la medida significa un
descentramiento respecto a un catolicismo europeo que se siente
en pérdida de velocidad, aunque todavía controle desde la Curia
romana las perspectivas doctrinales. Es por ello que el aparente
abandono del eurocentrismo católico todavía tiene que pasar
varias pruebas, antes de convertirse en una verdadera alternativa
pastoral, doctrinal o teológica a lo hecho en los últimos quince
siglos.

La pregunta es entonces: ¿escogieron los cardenales un papa
de Latinoamérica o para Latinoamérica? En el primer caso, quizás
los cardenales habrían escogido a alguien proveniente de una
región distinta a la europea para intentar un enfoque diferente
respecto al rumbo que debe emprender la Iglesia en el futuro
próximo. En el segundo, los cardenales habrán reconocido por un
lado, que hay un nuevo balance demográfico en el catolicismo y,
por el otro que Latinoamérica, a pesar de ser la región con más
católicos en el mundo es también el área geográfica donde está
perdiendo más fieles en términos relativos. En otras palabras,
Latinoamérica puede tener el mayor número de católicos, pero
esos son proporcionalmente cada vez menos. Si es esa la razón de
su elección, la Iglesia tendrá un papa que estará no sólo a la
defensiva, sino particularmente dedicado a la región
latinoamericana. Y eso podría tener un impacto significativo tanto
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en la Iglesia católica como en los países del área. Los primeros
meses del pontificado de Francisco parecen comprobar el primer
supuesto: aunque Bergoglio viene de Latinoamérica y su visión
del mundo está moldeada por su experiencia de vida, que es
esencialmente argentina, la región en sí no parece estar en el
centro de sus preocupaciones. La asistencia del papa a Brasil para
las Jornadas Mundiales de la Juventud estaba programada tres
años antes de que se supiera de la renuncia de Benedicto XVI.

Las investigaciones hechas en diversos países de América
Latina señalan una tendencia decreciente relativa (es decir en
cuanto al porcentaje total) de católicos y un aumento de otras
confesiones religiosas, así como de los no creyentes.1 En Brasil,
por ejemplo, en el año 2000 el número de católicos era de un
74%, pero según algunas encuestas realizadas en 2003 y 2007 esa
cifra era ya menor al 70%. Cifras actuales señalarían este
porcentaje en alrededor de 65%, mientras que el de los
evangélicos ha crecido de manera significativa. Otros países como
Cuba y Uruguay, tienen porcentajes de católicos que apenas giran
alrededor de un 50%. Los centroamericanos cuentan con
porcentajes de católicos que fluctúan entre el 55% y el 73%, al
mismo tiempo que países sudamericanos como Chile o Venezuela
apenas alcanzaban un 70% de católicos al iniciarse el tercer
milenio. En realidad, los dos únicos países que hace unos años
todavía registraban un porcentaje relativamente alto de católicos
(88% alrededor del año 2000) eran Argentina y México. Sin
embargo, otras encuestas, como la Mundial de Valores, ofrecían
ya hace algunos años en general cifras de católicos todavía más
bajas en América Latina y el Caribe, incluso en Argentina
(78.4%) y México (73.9%). Todos estos datos muestran, en
cualquier caso, la misma tendencia a la desaparición del
                    
1 Un libro que contiene información relativamente reciente sobre el estado

del catolicismo en la región es el coordinado por Hagopian (2009).
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monopolio religioso detentado hasta hace poco por el catolicismo
y el aumento de la oferta en materia de bienes de salvación.

Recordemos nada más los hechos. Cuando Juan Pablo II llegó
al papado, en octubre de 1978, esta tendencia ya existía y pese a
sus numerosos viajes en la región, donde prácticamente visitó
todos los países de América latina y a algunos como México y
Brasil cuatro o cinco veces, pese a su carisma personal e
institucional, al cariño que mostró y le profesaron, nada de eso
impidió que millones de latinoamericanos se convirtieran a otras
Iglesias y religiones, o que engrosaran el agnosticismo. Pongamos
el caso de México, por ejemplo. El “México siempre fiel” de 1979
tenía alrededor de 66 millones de habitantes, de los cuales más o
menos 61 millones, es decir casi el 93% era católico. Cuando
Juan Pablo II murió, en 2005, México tenía alrededor de 105
millones de habitantes, de los cuales casi 90 millones eran
católicos (es decir un aumento de más de 20 millones), pero el
porcentaje de católicos en el país rondaba ya un 85%. Es decir, en
los 26 años del reinado de Juan Pablo II, la Iglesia católica perdió
en México un 8% de católicos, lo que significó varios millones de
personas que decidieron irse a otra Iglesia, a practicar su fe de
manera personal o a no tener ninguna religión. Las cifras son
todavía más espectaculares en un país como Brasil donde, pese a
las múltiples visitas de Juan Pablo II o de Ratzinger más de 60
millones de personas ya no son católicas.

La pregunta es entonces: ¿Suponiendo que ese fuese su
objetivo, logrará Francisco lo que Juan Pablo II no logró en 26
años y con toda su juventud? Juan Pablo II tenía 58 años cuando
fue electo Sumo Pontífice de la Iglesia católica. Tenía toda su
energía y viajó por todo el mundo promoviendo su mensaje
mediante apariciones mediáticas y populistas. Y sin embargo, los
resultados fueron negativos. Ratzinger ni siquiera intentó seguir
ese paso. ¿Podrá Francisco, con su llamado a los pobres, revertir
esta tendencia? Francamente, no lo creo. A menos que su discurso
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sobre una Iglesia pobre, para los pobres, se convierta en una
realidad. Entonces sí, quizás la Iglesia tenga una oportunidad en
América Latina.

Ahora bien, América Latina no es la región más pobre del
mundo, pero ciertamente es la más desigual. Así que será muy
interesante observar si, respecto a la pobreza, la perspectiva de
Bergoglio se acerca más al tema de la caridad cristiana o al de la
justicia social secular. Y si el modelo de una Iglesia pobre para los
pobres se relaciona con una transformación interna de la
institución, alejada de la riqueza, pero sobre todo del poder, o si
va más allá y pretende cambiar el papel de la misma en la sociedad
y por lo tanto su relación con la sociedad civil y la política. Hay
pocos datos previos sobre Bergoglio para imaginar cuál será la
actitud del papa Francisco. Pero quizás son suficientes para
predecir el futuro próximo.

Tres equívocos sobre la iglesia de los
pobres

Ahora bien, el nombramiento del primer papa
latinoamericano y la selección de su nombre en seguimiento al
santo de Asís, ha generado varios equívocos en el tema de la
Iglesia y los pobres. Mencionaré tres de ellos: El primero es pensar
que éste es el único papa que se ha preocupado por los pobres,
incluso en la era reciente. El segundo es asumir que eso convierte
al papa Francisco en un personaje progresista, de avanzada y
dispuesto a generar las reformas necesarias para poner a la Iglesia
en consonancia con el mundo moderno. El tercero es pensar que
la disyuntiva del pontífice es una Iglesia pobre para los pobres o
una Iglesia rica para los ricos. Me parece importante aclarar lo
anterior porque los primeros gestos y palabras del papa Francisco
han generado enormes expectativas que, mucho me temo,
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quedarán frustradas. A menos que conozcamos cuáles son los
límites de la Iglesia y qué significa esta opción por los pobres.

La preocupación por los pobres es por supuesto una constante
en los evangelios. Y aunque no necesariamente hay que hacer una
liga entre el mensaje de Jesús de Nazaret y lo que luego hizo la
Iglesia (Alfred Loisy, sacerdote condenado por el papa Pío por ser
parte del modernismo, dijo: “Jesús anunció el Reino y lo que llegó
fue la Iglesia”), lo cierto es que el cristianismo tiene muchos
ejemplos de dedicación a los más pobres y desvalidos; desde San
Martín de Tours, hasta la Madre Teresa de Calcuta, pasando por
supuesto por San Francisco de Asís. La Iglesia está llena de
personajes que dedican su vida a labores absolutamente altruistas;
cuidan a leprosos, a enfermos de sida, a los más pobres, a los
encarcelados, etcétera. Es importante señalar lo anterior porque
muchos papas han tenido predilección por este tipo de personajes
(recordemos la beatificación “fast track” de la Madre Teresa de
Calcuta). Y sin embargo, ello no ha cambiado en absoluto la
manera como la Santa Sede se ha manejado internamente en
tanto que monarquía absoluta y cómo se ha relacionado con el
mundo moderno, con los poderes políticos y con los grupos de
poder. En otras palabras, su predilección por los pobres no ha
significado un abandono de sus bases materiales que le permiten
seguir haciendo política a nivel mundial.

La caridad con los pobres y los enfermos, por lo demás, puede
ocultar los propios males que las doctrinas y posturas pastorales
han generado. Así por ejemplo, la Iglesia católica puede ser la
institución religiosa que más ayude y reconforte a los enfermos de
sida, pero eso no debería hacer olvidar que la prohibición del uso
del condón ha sido por lo menos en parte la que ha permitido la
expansión de ese mal. En otras palabras, la ayuda al pobre puede
tener diversas aproximaciones y múltiples consecuencias.
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En segundo lugar, sería un error pensar que la especial
atención que el papa Francisco le quiere dedicar a los pobres
significa algún tipo de reforma ideológica o doctrinal profunda
dentro de la Iglesia católica. Que la Iglesia se preocupe por los
pobres no significa en absoluto que tenga un proyecto progresista
o que haya aceptado transformar su percepción conservadora. De
hecho, la mal llamada doctrina social de la Iglesia no es más que el
proyecto que la Santa Sede diseñó para competir por las masas
con el liberalismo y el socialismo. Los componentes de este
pensamiento social católico han sido ya muchas veces expuestos:
rechazo del individualismo y defensa de una noción de familia,
organicismo, sueño de la alianza del pueblo y del clero contra el
mundo moderno, corporativismo, búsqueda de una tercera vía
entre el liberalismo y el socialismo, anti-industrialismo,
anticapitalismo y por supuesto anti-liberalismo. En efecto, en
términos de propuesta social, el amor a los pobres se convierte en
parte de un proyecto que desconfía de los modelos sociales
surgidos de la modernidad y en particular del liberalismo, por
representar éste la expresión política de una secularidad que
resquebrajó la perspectiva integral del catolicismo. De allí que no
sean extraños los discursos contra el neoliberalismo o el
liberalismo provenientes de episcopados, por lo demás bastante
conservadores. Para muestra un botón: en 1995 los prelados de la
Tarahumara y de Guadalajara, en México, afirmaron que los
obispos de todo el país “condenaban la política de corte neoliberal
que ha agudizado las contradicciones sociales”. Nada de qué
asustarse. En enero de 1998 Juan Pablo II dijo en Cuba que
estaba resurgiendo “una forma de neoliberalismo capitalista que
subordina la persona humana y condiciona el desarrollo de los
pueblos a las fuerzas ciegas del mercado”. En el esquema social
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católico la idea de ganar a los pobres es central en la recuperación
de un modelo integral (político-religioso) de sociedad.2

Lo que nos lleva al tercer equívoco. Lo contrario de una
Iglesia pobre para los pobres no es una Iglesia rica para los ricos.
Lo verdaderamente contrario de una Iglesia de los pobres es una
Iglesia de poder, concebida para tratar políticamente como Estado
e institución global. El vaticanista Giancarlo Zizola (1998: 284)
señalaba hace años que si la Santa Sede quiere dejar de ser una
Iglesia del poder, necesitaba eliminar toda forma de relación y
representación política: nunciaturas, pro-nunciaturas y por
supuesto las embajadas de otros países ante el Vaticano. En otras
palabras, si el papa quisiera realmente convertir a la Iglesia católica
en una Iglesia para los pobres, lo primero que tendría que hacer es
eliminar todas sus formas de representación ante el poder y
dedicarse a defender sus posturas, pero no desde el poder, sino a
través de su mensaje profético y evangelizador. El juego del poder
sólo termina con negociaciones, alianzas y complicidades. Y así, la
opción preferencial por los pobres, se vuelve, en el mejor de los
casos, caridad conservadora.

Conclusiones

En Roma, los símbolos lo son casi todo. La Santa Sede no
tiene relaciones económicas con los Estados, ni comerciales. Hay
incluso muy pocos intercambios culturales. El principal
componente de estas relaciones es por lo tanto la política. Pero
como –según habría dicho Stalin- la Santa Sede no tiene
divisiones militares ni una fuerza material sustantiva, el verdadero
poder proviene de los símbolos que envía y que ciertamente están
ligados a la mediación de una posible trascendencia. Los gestos,
las palabras, las señales, las decisiones del papa son por lo tanto

                    
2 Algunas de estas ideas las desarrollé en Blancarte (2000)
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centrales en la vida de la Iglesia, entendida como comunidad de
creyentes y en la relación de ésta con el mundo. En ese sentido, lo
que hasta ahora ha hecho Jorge Mario Bergoglio como Obispo de
Roma constituye una serie importante de símbolos que señalan
un rumbo. Muchos han pasado desapercibidos, o han sido
entendidos como gestos de simple humildad, cuando en realidad
van más allá pues rompen de manera decisiva con un pasado
medieval. Yves Congar (1963), en su libro Pour une Église servante
et pauvre, de gran influencia en el Segundo Concilio Vaticano,
señaló en un capítulo “Cómo la Iglesia ha adquirido su apariencia
de privilegio” en el marco de la corte imperial. Así por ejemplo el
boato de las procesiones, el uso del palio, la estola y los zapatos
rojos, el cetro, todos símbolos del emperador. Congar relata cómo
los reinos bárbaros habrían introducido otro tipo de símbolos,
como el bastón, el báculo y el anillo episcopal, seguidos por una
reglamentación estricta bajo Gregorio VII del uso de la tiara o
mitra, la corona de triple anillo, que Juan XXIII abandonó.

Es claro entonces que el actual pontífice romano se inscribe,
por lo menos en esta materia, en una tradición de simplicidad
iniciada por el llamado “papa bueno”, por las enseñanzas del
Concilio que él inició y las posturas de personajes que fueron
claves en el mismo, como el propio Congar. Pero también es claro
que Bergoglio abreva igualmente de otras fuentes doctrinales y
que en materia de moral cristiana, lo dicho por Paulo VI, pero
sobre todo por su sucesor Juan Pablo II, forma parte de su bagaje
intelectual y de su núcleo doctrinal. Por lo demás, si de símbolos
hablamos, un gesto sintomático de esa conjunción de legados es el
hecho que Bergoglio haya anunciado al mismo tiempo la
canonización de Juan Pablo II y la de Juan XXIII, de quien no se
conocía la existencia de un proceso para elevarlo a la santidad. Es
probablemente a través de esa conjunción de doctrinas y posturas
pastorales que podemos quizás comprender la particular posición
del papa Francisco.
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